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CAPITULO PRIMERO

El viejo buscador volvió a meter las manos en el cedazo que tenía en las rodillas. Y otra vez volvió a sonreír con un brillo de indescriptible alegría en los ojos.

El sudor empapaba su frente y las gotas, después de recorrer sus mejillas, quedaban detenidas en la espesa barba que cubría su rostro. Un suspiro de satisfacción llenó su pecho.

Llevaba casi un año en aquella región montañosa de Nevada y ahora había logrado lo que tan ansiosamente deseó desde su llegada: ¡oro! Hacía mucho tiempo que sospechaba la existencia de oro en aquellos lugares. Pero tuvo la mala suerte desde el principio, y recorrió los aluviones donde no había más que infinitas trazas del precioso metal.

Ahora lo había conseguido.

Calculando muy por encima y con lo que había recogido en unas horas de aquella mañana, el río contenía un verdadero tesoro; un filón que le enriquecía, haciendo de él uno de los hombres más poderosos de Nevada.

Caminando con paso seguro, que demostraba una fortaleza increíble en su edad, se dirigió a la choza que había construido con sus propias manos, no muy lejos del río.

—¡Lo he logrado! ¡Lo he logrado! —decía en voz alta.

No tardó en llenar otro de los saquitos que tenía prepara do, contemplándolos con unos ojos donde la alegría brillaba tan intensamente como el propio oro.

Tenía que marcharse en seguida.

Lo más importante era declarar la mina y ponerla a su nombre. Mientras recogía su escaso y pobre equipaje y lo cargaba sobre un burro, y parte de ello en su propio caballo, no dejaba de pensar en que acababa de convertirse en un portentoso millonario.

Se dirigía a un poblado recientemente construido por los buscadores de oro y que había sido bautizado pomposamente con el nombre de Treasure City (1).

(1) La Ciudad del Tesoro.

 

Marchaba contento, canturreando una vieja canción y deseando llegar cuanto antes al poblado.

Aquella «ciudad» de casas de madera iba a convertirse muy pronto en un nido de malhechores, de asesinos, de pistoleros y de ventajistas, cambiando su nombre por otro que cuadrase mejor con lo que iba a ser «violencia City».

Pero el viejo buscador de oro no sabía nada de aquello y cabalgaba, espoleando su esquelético jaco, con la prisa de convertirse en el legítimo propietario del placer aurífero que acababa de descubrir.

Se llamaba Robert Tibbot y había venido desde muy lejos, de uno de los estados del Este, sin que nadie supiera los motivos que le habían empujado, a su edad, hacia aquellas tierras de aventureros sin conciencia.

Cuando llegó a Treasure City, vio que las calles estaban completamente desiertas, lo que demostraba que los hombres estaban en el saloon, recientemente inaugurado y que pertenecía a un tal Moxon.

Tibbot se dirigió directamente a la casa donde estaba establecido el correo que salió o llegaba con la diligencia cada semana y que era llevado o traído de Las Vegas, que era la ciudad más próxima, a pesar de distar más de trescientas millas de aquellos lugares.

Una vez dentro de aquella oficina, el viejo sacó un sobre que tenía guardado en uno de los bolsillos de su pelliza, adelantándose hacia la muchacha que ocupaba el único sitio detrás de una especie de mostrador.

—¡Buenos días, señorita Fanny!

La muchacha levantó los ojos del libro donde estaba leyendo. Era bastante bonita y tenía una mirada dulce y que inspiraba confianza. Había venido con su padre, Alex Clover, que era encargado de los billetes de la diligencia y, al mismo tiempo, del poco correo que llegaba hasta allí.

—Quisiera enviar esta carta a Las Vegas, a un tal Lowely.

—¿Ha escrito bien la dirección?

—Creo que sí —repuso Tibbot—. Aunque ya soy bastante viejo y además de que veo poco, me tiembla mucho el pulso. Vea si lo he escrito bien, señorita Fanny.

La joven comprobó que la dirección estaba bien puesta, así como el remitente.

—¿Desea usted que sea entregada en propia mano o que se le avise para que la recoja en la posta de Las Vegas?

—Mejor quiero que se la entreguen en propia mano.

—Entonces le costará un dólar.

—De acuerdo.

Robert salió de la oficina después de dar las gracias a la amable muchacha y se encaminó hacia el saloon con ánimo de apagar la sed que le torturaba.

El local estaba bastante lleno y muy animado. Además de los habituales, que jugaban a las cartas en las mesas del fondo, había muchos mineros acodados en el mostrador y que charlaban animadamente entre ellos. Dos o tres mujeres jóvenes y pintarrajeadas circulaban por entre los clientes, deteniéndose entre sus mesas y haciéndose invitar.

Otras veces se colocaban detrás de los jugadores y seguían silenciosamente los incidentes de una partida de póquer.

El viejo Tibbot se dirigió directamente al mostrador.

—¡Un buen doble de whisky y que esté bien lleno! —pidió.

El barman le miró con cierta desconfianza, ya que no le conocía.

—¿Tienes dinero, abuelo? Los negocios no van muy bien por estas tierras y ya estamos hartos de hacer préstamos que no nos pagarán nunca.

A Robert le molestó aquello.

—¿Es que no sabes distinguir de un hombre rico de esos desdichados que no tienen más que pelusa en el bolsillo? Debías haberte quedado en tu pueblo herrando caballos. No está tu sitio detrás de un mostrador, donde se tiene que ser amable con los buenos clientes.

Todos los presentes escuchaban ahora con atención las palabras del viejo. Aquello les divertía un poco, después de días y días sin que nada de particular pasase en el saloon.

Pero el barman no opinaba igual.

—Tienes la lengua muy larga para ser tan viejo —dijo—. De todas formas no pienso tomar en serio tus palabras y no te daré de beber mientras no me enseñes el color de tu dinero.

—No tengo dinero —dijo Robert.

El barman miró a los ocupantes del salón, guiñándoles el ojo.

—¿Qué os decía yo? Este viejo parlanchín quería dormirme con sus palabras. Pero como me llamo Matthews que no probará el whisky mientras no pague por adelantado...

El viejo, en contra de lo que esperaban los demás, que creían iba a montar en cólera, sonrió.

—Te he dicho que no tengo dinero. Pero puedo pagarte con algo más precioso.

Y, uniendo el gesto a la palabra, lanzó un saquito de oro sobre el mostrador.

El barman abrió desmesuradamente los ojos. Pero, hasta que abrió el saquito, echando un poco de polvo sobre la palma de la mano no exclamó:

—¡Oro!

Los hombres se levantaron de sus mesas de juego y acudieron como moscas al sitio donde se hallaba el viejo buscador.

Mientras, el barman sé había apresurado a servir el licor que le había pedido aquel extraordinario cliente.

Robert, después de apurar su vaso de un solo trago, se secó los labios con el borde de la mano, gritando, al tiempo que daba un formidable puñetazo sobre el mostrador:

—¡Otro vaso! Y los que quieran beber conmigo que lo hagan. ¡Invito yo!

Pronto estuvo el mostrador repleto y atestado de vasos.

Se habían acercado también las mujeres, abriéndose paso a codazos, hasta el viejo, le miraron mientras sonreían.

—¡Eres un verdadero hombre! —dijo una de ellas—. ¿Es que no nos vas a invitar también a nosotras?

—¡Bebed lo que queráis! —replicó Robert.

Ellas pidieron bebidas caras y que hacía mucho tiempo que no habían probado. Después, a medida que la reunión se animaba y que el alcohol iba desatando las lenguas, todos, principalmente las mujeres, desearon saber de dónde había sacado tanto oro.

—¿Llevas mucho tiempo en las montañas? —preguntó una de ellas.

—Un año entero. Recorrí todas las vaguadas, una a una, sin hallar más que miserables trazas de metal. Estaba desesperado y me decía que no había valido la pena tanto sacrificio. Pensaba también en volver al poblado y marcharme de este maldito estado.

—Ahora ya no te marcharás, ¿verdad, cariño? —dijo la mujer.

—¡Deja hablar al viejo, cotorra!

El que había gritado así era un hombre alto, muy delgado y que llevaba un pañuelo azul anudado en el cuello. Iba vestido como todos los demás, pero había un detalle significativo en su atuendo: llevaba las pistoleras muy bajas, al estilo de los vaqueros.

Todos estuvieron de acuerdo con que se dejase hablar al que les visitaba. En realidad, los únicos que le escuchaban con toda atención eran el vaquero del pañuelo azul y un mestizo que estaba a su lado y que no llevaba revólveres.

Tan sólo el mango de un cuchillo sobresalía de su ancho cinturón.

—Ya os he dicho —siguió explicando Tibbot— que me he pasado un año en la montaña y que solamente hace unos días descubrí el filón más importante que podáis imaginar. Solamente en tres días recogí sin matarme a trabajar más de treinta saquitos hasta arriba.

—Habrás denunciado ya el placer, ¿no es verdad? —preguntó el vaquero del pañuelo.

—Aún no —repuso el viejo—. Pero pienso hacerlo en seguida. Luego iré a ver al sheriff, con dos testigos y haré que reconozcan el terreno poniéndolo a mi nombre. Mirad, aquí tengo el plano completo.

También contemplaron atentamente aquel primitivo plano el vaquero del pañuelo y su compañero el mestizo. Hizo el primero una seña al otro, después de devolver el plano, y ambos salieron del local sin que nadie se diese cuenta de ello.

Una vez fuera del saloon, los dos hombres, en completo silencio, se dirigieron hacia uno de los extremos del pueblo y se detuvieron en una de las casas más elegantes de aquella calle, que era, además de la principal, la única de Treasure City.

Llamaron a la puerta, con los nudillos, sirviéndose de una seña! especial.

Tuvieron que esperar unos minutos hasta que la puerta se abrió, dando paso a un hombre alto, corpulento, con las pistoleras bien visibles y con un gesto de arrogancia en el rostro.

—¿Hay algo nuevo, muchachos? Ya os dije que si no era un asunto muy importante, no os quería ver por aquí.

El vaquero del pañuelo, que se llamaba James Cole, fue el que contestó:

—Se trata de algo muy importante. ¿Podemos hablar un rato contigo, Moxon?

Moxon era el dueño del saloon de donde acababan de salir aquellos dos hombres. En realidad, la sala de juegos y bar, así como el edificio, pertenecía a tres «socios»: Paul Moxon, que tenía ahora delante; Lewis, el hermano del anterior, un jugador ventajista que se pasaba la vida en Las Vegas, y Maud Spencer, la novia de Paul y, al mismo tiempo, la artista más importante del saloon.

—Podéis subir —concedió Moxon—. Pero despachad de prisa; no puedo entretenerme.

—No dirás lo mismo cuando sepas lo que nos trae —dijo el mestizo.

Moxon se encogió de hombros, dejando que los dos pasasen delante y empezasen a subir la escalera que conducía al piso superior. Después de cerrar cuidadosamente la puerta, se fue tras ellos.

El piso alto de la casa, que constaba de tres habitaciones, estaba lujosamente adornado de muebles, espejos y cuadros de valor.

Sentada indolentemente en uno de los sillones, forrados de raso verde, se hallaba Maud, que fumaba tranquilamente un cigarrillo.

Maud Spencer no debía de tener más de veintidós años. Era rubia, seguramente teñida y poseía una verdadera deslumbrante belleza.

James la miró con los ojos brillantes. En cuanto al mestizo, ni siquiera le dirigió la mirada.

—Podéis sentaros —invitó Moxon—. ¿Quieres darnos algo para beber, Maud?

La muchacha se levantó para volver poco más tarde con una bandeja, cuatro vasos y una botella de excelente whisky escocés.

Tras apurar los vasos, Moxon preguntó a sus hombres qué les había llevado hasta allí.

Como siempre, fue James el que explicó la llegada del viejo buscador de oro y todo cuanto había dicho y contado.

Los ojos de Moxon brillaban de codicia y no menos los de Maud, que seguía con un interés creciente todo cuanto iba diciendo James.

Cuando James Cole acabó de hablar, hubo un silencio, que casi en seguida rompió el mestizo

—¿Qué debemos hacer, jefe?

—Hay que apoderarse del plano e impedir que ese viejo loco denuncie el placer a su nombre. Pero quiero que las cosas se hagan sin mucho ruido. Esto es por ti, Cole, que te gusta lucir demasiado tus pistolas, ¿entendido?

—De acuerdo, jefe.

—No hay que armar mucho ruido, porque O’Hara, el sheriff, no nos ve con buenos ojos y tiene un puñado de ayudantes que saben lo que son los «Colt». Prefiero que sea Homard el que se encargue del asunto.

El mestizo sonrió mostrando unos dientes blancos y puntiagudos.

—Así se hará —dijo.

—Ahora podéis iros. Cuando tengáis lo que quiero, volved en seguida aquí. Habrá mil dólares de recompensa para cada uno de vosotros dos.

Los hombres bebieron otro vaso de whisky antes de irse. Cuando los dos, en compañía de Moxon, que había bajado a abrirles, estaban ya al lado de la puerta, la voz de Maud sonó imperiosamente desde arriba.

—¡Oye, Homard! ¡Sube un momento; he olvidado un encargo que tienes que hacerme en el saloon!

El mestizo subió rápidamente las escaleras, penetrando de nuevo en el saloncito donde se encontraba la muchacha.

—¿Qué quieres? —preguntó el mestizo.

—¿Cuánto te ha ofrecido Moxon? —inquirió ella a su vez.

—Ya lo has oído —repuso él—. Mil dólares.

—¿No te gustaría quedarte con los dos mil?

El mestizo mostró los dientes otra vez.

—Ya conoces al sheriff y sabes que no para hasta encontrar un culpable para cada muerte. Sería muy conveniente para todos que encontrase ahora uno... muerto. Si pudiésemos simular una lucha entre el viejo y...

No tuvo que decir más. El mestizo había entendido perfectamente sus propósitos.

—Así lo haré —dijo dando media vuelta.

Mientras bajaba la escalera, acariciaba maquinalmente el mango del cuchillo.


CAPITULO II

El viejo Tibbot había pagado y bebido muchos whiskys, sintiendo que ya era hora de ir a ver al sheriff, con dos testigos, para hacer reconocer sus derechos como propietario del placer que había descubierto.

Había encontrado muchos propietarios que deseaban convertirse en sus testigos, ya que pensaban sacar algo más de aquel magnánimo viejo. Robert escogió a dos de ellos; pero antes de abandonar el local, invitó a todos los presentes a la última ronda.

—¡Que sea la penúltima! —exclamó una de las mujeres—. Hablar de la última da siempre mala suerte.

Se abrió en aquel momento la puerta basculante del saloon y por ella entraron James y el mestizo. Este se separó casi en seguida de su compañero, yéndose a colocar en un rincón del local.

Habían discutido ásperamente desde su salida de la casa de Moxon, y James, que conocía las intenciones que la novia del jefe había manifestado al mestizo, se mostraba dispuesto a realizar el trabajo él solo.

—Prefiero hacerlo yo —dijo—. Ya sé que manejas muy bien el cuchillo, pero mis «Colt» no fallan jamás. ¡Ya lo verás!

Por eso el mestizo, reservándose su entrada en la acción para cuando a él le conviniese, se había separado de Cole al entrar en el saloon.

En aquel momento, el viejo Robert se volvía hacia la salida, acompañado de los dos testigos que había escogido.

—¿Es que no vas a invitarme a otra copa? —preguntó

James con un acento socarrón e interponiéndose entre Tibbot y la puerta de salida.

El viejo le miró, durante unos instantes, en silencio. Luego, acobardándose de él, dijo:

—Me parece que ya te he invitado antes. Pero, si quieres beber más, di al barman que lo anote a mi cuenta. ¡Hoy es mi día!

—¿Es que no soy lo bastante para que bebas conmigo? No soy un perro sarnoso para dejarme solo en el mar...

Cole tenía un aire de fanfarrón y mantenía sus manos a la altura de las caderas, ligeramente separadas de las nacaradas culatas de sus pistolas.

—Está bien —concedió el pobre viejo—. Ya que te pones así, beberemos juntos. No quiero que nadie se enfade conmigo este día.

—Lo que te pasa —repuso James— es que estás demasiado orgulloso con el maldito oro que dices haber descubierto. Eso es, al menos, lo que nos has querido hacer creer. Lo más seguro es que lo hayas robado...

El rostro del viejo buscador enrojeció bruscamente.

—No quiero buscar camorra —dijo—. Tienes que darte cuenta de que ya soy demasiado viejo para manejar los «Colt» como tú. La vista se me nubla y mi pulso no es el de antes.

—Lo que te pasa es que eres y has sido siempre un cobarde y un ventajista. Debes explicarnos de dónde has sacado tu oro... ¡Necesitamos saber la verdad!

—Ya te he dicho, y he dicho a todos los que están aquí, que lo he descubierto en un placer que me pertenece. Lo he hallado honradamente y con mi solo esfuerzo.

—¡Eso se lo vas a contar a quien te crea! Estamos hartos en Treasure City de oír mentiras y de recibir la visita de indeseables de toda clase de ladrones.

—Me has insultado demasiado y a pesar de que voy a luchar con inferioridad, ya que veo menos que tú y tengo peor pulso, no tengo más remedio que pelear contigo. Todos los presentes son testigos de que me has insultado y de que deseas pelear con ventaja.

En efecto, los buscadores de oro y la muchacha estaban perfectamente de acuerdo con el viejo. Pero también conocían a James Cole y se habían separado de los dos contendientes, dejando espacio libre suficiente para que el combate se desarrollase entre ellos dos.

—¡Prepárate, viejo ladrón! —gritó James.

Robert hizo lo posible para sacar velozmente sus armas, pero el pulso le temblaba y no acertó a hacerlo tal y como deseaba.

Aquello fue aprovechado por su enemigo, que hizo fuego, despiadadamente, contra el viejo buscador de oro.

Robert Tibbot se inclinó hacia adelante, soltando los «Colt» y llevándose las manos al pecho, de donde brotaba la sangre abundantemente.

Pero antes de que se desplomase sobre el entarimado de la sala, un silbido agudo rasgó el aire y James, a su vez, se plegó en dos, dejando a los que estaban tras de él que viesen la empuñadura de un cuchillo que le salía por la espalda.

El mestizo avanzó hacia el centro del local.

—Este bandido ha abusado del pobre viejo —dijo.

Todos lo rodearon alborozados, dándole palmadas en la espalda por haber castigado al ventajista que disparó sobre un viejo medio ciego y que no sabía hacer uso debido de unas armas.

—¡Cuidado —gritó alguien—, el sheriff viene!

Julius O’Hara penetró, efectivamente, en el local. Iba seguido de media docena de sus ayudantes: unos mocetones fuertes y cuyas manos acariciaban constantemente las culatas de sus «Colt».

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el sheriff.

Uno de los presentes se adelantó para hablar.

—Este pobre viejo —dijo, señalando el cadáver de Tibbot— ha llegado de las montañas, donde ha descubierto un importante placer de oro. Nos invitó a todos y estuvo muy amable y obsequioso con todos los que estamos aquí. Hasta éste —añadió, mostrando el cadáver de James— bebió invitado por el viejo. Pero luego ha vuelto e insultado al buscador hasta provocarle y matarle. El viejo no deseaba la pelea porque sabía que no le era posible enfrentarse con un pistolero de esta clase.

—¿No pudieron hacer nada para evitar este asesinato?

—¿Es que no conoce a James Cole, sheriff? —preguntó el que había explicado lo ocurrido—. No hay nadie, excepto los Moxon, que manejen los «Colt» tan rápidamente. No querría usted que nos suicidáramos, ¿verdad?

—Sin embargo, veo que han matado al asesino. ¿Quién ha sido?

El mestizo se adelantó para contestar:

—He sido yo, sheriff.

—Has hecho muy bien, muchacho. Si todos los ciudadanos obrasen igual, las cosas serían muchos más fáciles para los representantes de la ley.

Había dicho aquello sin mirar mucho a Homard, pero cuando lo hizo preguntó:

—¿No eras tú el más íntimo amigo del asesino?

—Así era, en efecto, sheriff —repuso el mulato—. Yo apreciaba mucho a James Cole y cuando veníamos hacia el saloon le dije que no debía armar camorra, ya que me dijo que pensaba hacerlo. Tenía un mal whisky —terminó diciendo.

Ordenó el sheriff el levantamiento de los dos cadáveres, encargando a sus ayudantes que les enterrasen.

Una vez que los ánimos estuvieron calmados y que los mineros y buscadores volvieron de nuevo a sus ocupaciones o a sus ocios, el mulato salió del local, dirigiéndose, dando un gran rodeo, hacia la casa de Moxon.

No deseaba que nadie le viese ir allá. Además, cuando sacó el cuchillo del cuerpo de Jemes, que había caído junto al viejo minero, se apañó, aprovechando los primeros segundos de confusión, para apoderarse del plano que Tibbot llevaba en uno de los bolsillos de su pelliza.

Esta hábil maniobra la había hecho antes de la llegada del sheriff y sus ayudantes.

—¿Cómo ha ido el asunto? —le preguntó Moxon cuando hubo entrado en la casa.

El mulato contestó con un guiño mientras subía rápidamente la escalera que conducía a la planta alta.

Una vez en el elegante saloncito, Maud le hizo una pregunta parecida a la que momentos antes le acababa de hacer su jefe.

—Todo ha ido a pedir de boca —dijo el mulato—. James se empeñó en ser él quien provocase y matase al viejo. No pude convencerle de lo contrario y cuando llegamos al saloon me decidí a separarme de él para no llamar la atención y que me asociasen al asunto.

—Ese Cole es un estúpido —exclamó Moxon con un acento de rabia en la voz—. En cuanto vuelva le voy a dar su merecido.

—No es necesario —dijo Maud—. ¿No es verdad, Homard?

Naturalmente, Paul ignoraba los planes que habían existido entre su novia y el mulato. Por eso, al oír aquellas palabras y ver la sonrisa cruel que aparecía en los labios de Homard, no pudo por menos de enfadarse un tanto.

—¿Puede saberse lo que estáis tramando entre los dos? No me gusta que nadie se traiga secretos a mi alrededor; quiero las cosas claras.

La muchacha se había levantado y acercado a su prometido, al que acarició los cabellos.

—No tienes por qué enfadarte, Paul. Verás, recuerda que llamé a Homard cuando les ordenaste ir a eliminar a ese viejo minero. Le dije que si no le parecía mejor guardarse él solo los dos mi! dólares. Ya sabes que tenemos un sheriff un poco quisquilloso y que necesita en seguida un culpable.

—Ya me explico lo que ha ocurrido —repuso Moxon sonriendo—. Tú, Homard, has eliminado a James y éste, antes de morir, ha matado al viejo ante testigos. ¿No es así?

—Así es, jefe,

—Eso está muy bien hecho y nos deja las manos completamente libres, ¿tienes los documentos del viejo?

El mestizo se los entregó.

—Habrá que ir inmediatamente a Las Vegas para denunciar el placer a mi nombre. Pero yo no puedo moverme de aquí ahora y vas a ser tú, Maud, la que se lo lleve a mi hermano, El se las arreglará con el juez. Tú, Homard, ya puedes irte, no te necesito ahora.

El mestizo se levantó con la cruel sonrisa de siempre en los labios y mirando fijamente a su jefe.

—¿No cree que se olvida de algo, patrón?

—¿Que se me olvida algo? ¡Ah, ya, sí, tienes razón! ¡Perdona, muchacho!

Sacó una cartera repleta de billetes, contando uno de los montones hasta reunir la suma que había prometido a los dos compinches.

—Ahí tienes tus dos mil —dijo, entregándole el dinero—. Y procura abrir los oídos y los ojos en el saloon. No vaya a haber alguien que se las quiera dar de listo y vaya al sheriff con pretensiones de adueñarse del yacimiento fluvial que ha descubierto el viejo.

El mulato gruñó algo que los otros no pudieron entender, desapareciendo después por la escalera.

—No sé cómo te atreves a hacer planes con gente tan peligrosa, Maud —dijo Paul una vez que se encontraron nuevamente solos—. Cualquier día vas a tener un disgusto.

—¿Es que lo he hecho mal? —preguntó la joven.

—No digo eso. Pero ya sabes que debes tener mucho cuidado. Ese mulato es capaz de matar a su propia madre por un puñado de dólares.

 

* * *

A la mañana siguiente, la diligencia, que había llegado la tarde anterior, se puso en marcha rumbo a Las Vegas.

Maud, con los documentos del viejo, iba en ella.

«Ahora —pensaba Maud—, cuando se sepa la importancia del placer descubierto recientemente, los hombres vendrán a centenares y los negocios para nosotros serán estupendos.»

Lo único que preocupaba a la muchacha era Lewis, el hermano de su novio. Hasta entonces había jugado bien su papel «desplumando» a los que.se atrevían a jugar con él en los casinos de Las Vegas.

Gran parte del dinero que ganaba allí, con ardites poco limpios y trampas, lo había enviado a Treasure City para ayudar a su hermano y Maud a que montasen el saloon y fuesen preparando lo que luego iba a convertirse en uno de los centros de juego más importantes del Oeste.

Durante todo el viaje, la muchacha no dejó de hablar con los hombres que la acompañaban, charlando casi siempre del tema que tanto le interesaba. Deseaba que todos aquellos que iban con ella en la diligencia sembrasen Las Vegas con la noticia de que se había descubierto mucho oro.

Una vez llegados a Las Vegas, los ocupantes de la diligencia se dispersaron y Maud se dirigió directamente a la casa de su futuro cuñado.

Como aún era bastante temprano, encontró a Lewis en el lecho.

Le esperó en una salita elegante arreglada, y no tardó en presentarse el joven.

A diferencia de su hermano Paul, que no podía negar su aspecto del Sur, Lewis era un muchacho elegante, fino y que hablaba con dulzura, casi con timidez.

Pero aquello no podía engañar a Maud, que sabía perfectamente la clase de serpiente de cascabel que se escondía bajo aquella falsa apariencia de persona educada.

—¡Qué grata sorpresa, Maud querida! —dijo él besándola en ambas mejillas—. ¿Cómo van las cosas por Treasure City?

Maud le contó cuanto había ocurrido, observando cómo las pupilas de Lewis brillaban intensamente.

—¡Es verdaderamente formidable! —exclamó él cuando la joven hubo terminado de hablar—. Veo que mi hermano no pierde ninguna buena ocasión. Iremos en seguida a visitar al juez para inscribir el placer a nuestro nombre, pero antes hay que celebrarlo.

Sirvió unas copas de licor, acompañadas de unas deliciosas pastas que agradaron mucho a Maud.

—Te cuidas mucho, Lewis —dijo ésta.

—No lo creas —repuso él riendo—. Trabajo casi todos los días hasta la tarde. Ya sabes que los casinos de Las Vegas no cierran hasta el alba.

—¿Sigues siendo el mejor y más tramposo de todos? —preguntó Maud riendo también.

—Hasta ahora no ha salido nadie que pueda superar a Lewis Moxon —dijo él—. Pero no olvides que en estas tierras hay que tener tanta maña con las cartas como con las armas.

—No me preocupo por ti. Te he visto tirar muchas veces y nunca has tallado.

Salieron para ir a casa del juez y ella se maravilló del cabriolé que la hizo montar Lewis. Un criado negro, al mismo tiempo cochero, les conducía.

—La última vez que vine no tenías coche —dijo ella.

—He comprado dos en estos últimos tiempos. Los negocios marchan muy bien. Cada día llegan nuevos estúpidos a Las Vegas, atraídos por la fiebre del oro de las montañas. Vienen, casi todos, estupendamente equipados, con carros, caballos, lavadoras compradas en el Este y herramientas de primera calidad. Llegan dispuestos a trabajar y cogen inclusive algunos peones que les ayuden. Pero mientras esperan la diligencia que les llevará a las montañas, entran en las casas de juego y terminan con todo lo que traían en pocas horas. De futuros patrones, tienen que convertirse en peones, a sueldo del mejor postor...

El juez a quien iban a visitar vivía en una casa moderna y construida en piedra al final de una calle céntrica. Era el más importante de Las Vegas y, además, el encargado por el Gobierno de las cuestiones mineras del Estado.

El coche de Lewis se detuvo a la puerta.

Moxon ayudó a bajar a Maud y penetraron ambos en el edificio, después de ascender por una escalera de mármol que conducía hasta la puerta.

George Tavis, el juez, los recibió en seguida.

Conocía bastante a Lewis y manifestó hacia él unos sentimientos de simpatía, aunque no llegaba a la amistad íntima.

—Viene usted acompañado de una mujer hermosísima, míster Moxon.

Lewis presentó al juez la prometida de su hermano. El hombre de Ley, después de besar la mano de la joven, llamó a un criado para que sirviesen algo de beber.

Inmediatamente hablaron de negocios.

—Mi hermano Paul —explicó Lewis— ha descubierto un importante placer en plena montaña. Se trata de un yacimiento muy importante de oro y desearíamos inscribirlo a nuestro nombre.

—Nada más fácil —dijo el juez—, ¿Tienen ustedes la situación de ese placer y los límites del terreno que desean acotar?

Moxon sacó el plano rudimentario que le había entregado Maud y el juez, después de excusarse, salió con el mapa para consultar las notas en sus archivos oficiales.

—Es un hombre muy amable y parece que te conoce —dijo la muchacha.

—Si, es muy simpático. Ha intervenido en algunos asuntos feos de los casinos en los que me he visto envuelto en estos últimos tiempos. Pero, querida Maud, este hombre, como todos los hombres importantes de la ciudad, cuesta muy caro. Puedes estar segura de que el licor que estás tomando lo he pagado yo y otros como yo...

La llegada del juez interrumpió la conversación que sostenían los dos jóvenes.

Ni a Lewis ni a Maud les gustó nada el gesto serio que tenía impreso el rostro del juez.

—¿Ocurre algo anormal, señor Tavis? —preguntó Moxon.

—Así es, Lewis —repuso el hombre—. Ese placer que usted deseaba denunciar a su nombre, ha sido registrado esta mañana por un tal Joe Tibbot.


CAPITULO III

—Pero, ¿cómo ha podido ocurrir eso? —exclamó coléricamente Lewis.

—Les voy a explicar lo que ha ocurrido —dijo el juez—. Esta mañana, bastante temprano, según me ha dicho el empleado que le ha atendido, se ha presentado un joven con una carta procedente de Treasure City que, según los documentos que contenía, procedía de su padre. Este, llamado Robert Tibbot, denunciaba un placer en el lugar idéntico al de ustedes. Créame que lo siento muchísimo, pero no puedo hacer nada. La documentación está en regla y ese hombre, el hijo de Robert, tiene en su posesión un documento oficial que le hace el dueño legítimo del placer.

Lewis no podía contener su rabia. Pero, acostumbrado por el póquer a disimular sus reacciones, preguntó con voz amable:

—¿Podríamos conocer la dirección de ese joven? Quizás haya un error que podemos arreglar amistosamente.

Maud comprendió el significado de aquel «amistosamente».

El juez les facilitó la dirección del joven Tibbot, que se hospedaba en un hotel modesto de Las Vegas.

Pero cuando llegaron, les dijeron que el joven había pagado su cuenta y que se había despedido sin decir a qué lugar se dirigía.

—¡Qué mala suerte hemos tenido! —exclamó Maud.

—No lo creas. Ese idiota no puede hacer más que dos cosas: o bien se ha vuelto asustado al Este, al conocer la muerte de su padre, o bien está decidido a tomar posesión del placer y, en este caso, veremos quién gana. Cuando vuelvas a Treasure City, iré contigo y hablaré de esto a Paul Me llevaré el material de explotación, que he ganado a las cartas a los que no podían pagarme en dinero, y empezaremos la explotación del yacimiento de oro. Si ese Tibbot tiene el coraje de presentarse... ¡Ya veremos lo que pasa!

A Maud la tranquilizaron las palabras del hermano de Paul, y como ya no quisieron discutir más de aquel asunto, dieron un paseo por la ciudad, regresando a la casa de Moxon para almorzar allí.

—Esta noche vendrás conmigo a una de las mejores salas de juego. Quiero que te diviertas mientras estés en Las Vegas.

—¿Es que vas a jugar también esta noche?

—Más que nunca. Cada vez que me sale algo mal, tengo en el juego una suerte estupenda. Quiero resarcirme del disgusto de esta mañana y llevarme un buen puñado de dólares de unos cuantos incautos.

La joven esperó con impaciencia la llegada de la noche. Para tal ocasión, se vistió con sus más elegantes ropas y verdaderamente estaba muy bonita.

Cuando bajó al hall, donde la esperaba Lewis, éste lanzó un silbido de admiración.

—¡Eres la muchacha más hermosa que he visto jamás! Si no fueses la novia de mi hermano, lucharía con todos los que deseasen cortejarte.

El coche ¡es condujo a una calle en la que estaban instaladas las principales y más elegantes casas de juego. Las luces de los establecimientos inundaban la calle, por la que circulaban gran cantidad de coches cargados de elegantes y ociosos.

Lewis y Maud entraron en la sala de juego más elegante. Allí se jugaba muy fuerte y sobre las mesas con tapete verde flotaba el humo de los habanos que fumaban los jugadores.

—Allí están las mesas de póquer —dijo el joven dirigiéndose hacia ellas.

Muchos le saludaban, mirando con curiosidad y admiración a la hermosa muchacha que Lewis llevaba del brazo.

—¡Mira, han ocupado mi sitio! —exclamó él.

En efecto, un joven elegantemente vestido y al que no conocía, se había sentado en el lugar que cada noche lo hacía Moxon.

Los ocupantes de la mesa volvieron sus rostros hacia el recién llegado. Uno de ellos, que estaba cerca del joven, se inclinó hacia él, diciéndole algo en voz baja.

El joven se levantó de su asiento y se acercó a Lewis.

—Perdóneme, señor. Soy forastero, he llegado esta misma mañana a Las Vegas y no conozco las costumbres de aquí. Por eso he ocupado su asiento en su mesa habitual. Ni que decir tiene que está por entero a su disposición.

Maud se miraba con un interés creciente a aquel joven que hablaba tan bien y que parecía poseer unos modales exquisitos.

—No se preocupe, amigo —repuso Moxon—. Está usted bien en mi sitio, ya que por el momento no deseo jugar. Sea bien venido a Las Vegas. Me llamo Lewis Moxon.

Los dos hombres se estrecharon la mano.

—También le presento a la señorita Maud, la prometida de mi hermano, que es el dueño del saloon de Treasure City, cerca de las montañas.

El joven se inclinó en una graciosa reverencia ante la muchacha que, sin darse cuenta, sonrió complacida.

—Encantado de conocerla, señorita Maud. Me llamo Joe Kerr y estoy respetuosamente a su disposición y servicio.

—Muchas gracias —contestó Maud.

Lewis miró entonces, por encima del hombro del muchacho, a los jugadores que se habían sentado aquella noche en su mesa. Uno de ellos le era igualmente desconocido.

Se trataba, sin duda alguna, de un forastero, y no había más que ver la gruesa cadena de oro que cruzaba su abdomen para darse cuenta de que venía dispuesto a jugarse todo el capital que pensaba emplear en la búsqueda del metal en las montañas.

A los otros dos los conocía muy bien.

Eran dos ventajistas, dos tramposos y dos pistoleros de los más peligrosos que habían pisado Las Vegas.

—¿Habían empezado ya la partida? —preguntó Joe.

El joven movió negativamente la cabeza.

—íbamos a empezar cuando llegó, señor Moxon. Ese caballero y yo íbamos a formar pareja.

Lewis se rió para sus adentros. Frente a los dos ventajistas que se habían buscado como contrarios en el juego, iban a perder hasta el último centavo,

—¿Está usted acostumbrado a las salas de juego, señor Kerr?

—Un poco. En realidad, el juego me gusta mucho, pero ya le he dicho antes que ésta es la primera vez que vengo a Las Vegas.

—Está bien. Puede empezar a jugar ahora mismo. La señorita y yo vamos a dar una vuelta por ahí y volveremos luego a ver cómo le ha ido la partida. Le deseo mucha suerte.

—Gracias, señor. Hasta luego, señorita.

Lewis y Maud se alejaron.

—Me habías dicho que esta noche ibas a jugar como siempre.

—Sí, pero le he pensado mejor. Hay en mi mesa dos granujas que forman pareja, y con los que tendría que terminar a tiros. Son dos sucios tramposos que no ponen ninguna elegancia en los trucos que hacen con las cartas.

—¿Es que tú pones mucha elegancia en tus trucos?

—Puede decirse que he nacido con las cartas en la mano. Es casi imposible que ninguno de los que jueguen conmigo se den cuenta de mis pequeñas combinaciones.

Maud caminaba del brazo de Lewis, bastante pensativa.

—¿Crees que ese muchacho ganará?

Moxon se volvió hacia ella con sorpresa.

—¿Te importa mucho?

—¡No! Pero he visto la cara de granujas que tenían aquellos dos hombres que estaban sentados con él.

—¿Sabes, Maud, que eres una chica muy lista? Ese pobre muchacho estará sin blanca, igual que su compañero, antes de media hora. Los dos que están con ellos son, como te he dicho antes, dos granujas de cuidado y muy peligrosos con los «Colt».

—Pero he visto que ese Joe también llevaba armas.

—¡Demasiado brillantes y con culatas nacaradas! Seguramente no las llevará más que como adorno.

—¿Me harías un favor, Lewis?

—Lo que tú quieras, Maud.

—Volvamos a la mesa de juego, me gustaría ver esa partida.

Lewis se encogió de hombros.

—¡Como tú quieras! Te advierto que vas a aburrirte de lo lindo. Afortunadamente, los ventajistas no tardarán mucho en acabar con el dinero de los dos estúpidos.

Nada más llegar, Lewis se dio cuenta de la situación.

Pero Maud, que no comprendía nada o casi nada de las fichas que había sobre la mesa, se acercó decididamente a Joe.

—¿Qué tal van las cosas, míster Kerr?

El la miró fijamente, al tiempo que sonreía.

—Bastante mal, señorita Maud. Pero espero que pronto se cambien las tornas.

Maud se acercó a Lewis.

—Tenías razón —le dijo en voz baja—. El muchacho y su compañero están perdiendo mucho dinero.

—Ya me he dado cuenta. Fíjate en las fichas que tienen los ventajistas. Casi diez mil dólares.

El compañero de Joe Kerr sudaba abundantemente. Casi sin descansar, y después de dejar las cartas sobre el tapete verde, se enjugaba la frente con un gran pañuelo a cuadros que ya estaba medio empapado.

Se llamaba Preston y estaba jugándose la totalidad de sus ahorros de toda su vida y que deseaba aplicar a la búsqueda del oro.

Delante de Joe y Preston ya no quedaban más que unas cuantas fichas que demostraban la derrota que estaba sufriendo.

Apenas, entre los dos, un par de miles de dólares.

Maud seguía con interés la escena.

Por una parte, y sin que se atreviese a decírselo a Lewis, sentía mucho que el apuesto joven estuviese perdiendo de aquella manera canallesca.

Se iba a jugar la última baza.

—Señores —dijo Joe—, ya ven que nos hemos quedado sin fondos. Ustedes nos han ganado casi la totalidad del dinero que habíamos cambiado por fichas y nosotros les pedimos, como es de costumbre en las mesas de juego, que nos permitan un desquite.

—¿Y con qué fondos? —preguntó uno de los ventajistas.

—Yo, por mi parte —dijo Joe—, tengo un medallón que costó cerca de treinta mil dólares. Véndalo. Es un regalo de mi pobre madre...

Y, uniendo el hecho a las palabras, se desabrochó su fina camisa de seda, deshaciéndose el lazo azul que llevaba arrollado al cuello, sacando un hermoso medallón de oro y diamantes que causó la admiración de cuantos lo contemplaron.

Muchos ocupantes de otras mesas vecinas vinieron a la de Joe, atraídos por el inusitado curso que tomaba aquella partida.

—Y yo —dijo también Preston sin dejar de enjugar el sudor que empapaba su gran pañuelo— voy a colaborar con mi compañero apostando la cadena de mi reloj y el reloj. Creo que cualquiera de ustedes puede valorar ambos objetos en otros treinta mil dólares.

Los ventajistas se miraban el uno al otro.

—Está bien —dijo uno de ellos—. Haremos la última partida, en una sola baza, si les parece bien. Entre mi amigo y yo, con todo lo que hemos ganado y nuestro fondo, podemos llegar a los sesenta mil en que quedan valoradas las joyas.

Empujaron los montones de fichas, agregando dinero y formando una verdadera montaña, en cuya cúspide fueron colocados el medallón, la cadena y el reloj que brillaban intensamente.

Maud, sin darse cuenta, se había puesto pálida.

Sus ojos no se separaban del rostro de Joe y le pareció que el joven estaba también un poco pálido.

La expectación había llegado a su mayor grado.

La mayoría de los jugadores de la sala habían abandonado sus mesas y rodeaban a la que ocupaban los que iban a arriesgar tanto dinero en una sola baza.

Uno de los ventajistas cortó las cartas y le tocó, por obtener el punto más alto, repartir a su compañero.

Con una mano que demostraba maestría y la costumbre de manejar los naipes, aquel hombre distribuyó cinco cartas a cada uno de los jugadores.

Después, bastante rápidamente, se hizo el descarte.

Un silencio de plomo pesaba sobre todos.

Las caras de los jugadores no expresaban la menor emoción. Quizá el único que manifestaba un poco de nerviosismo era Preston, el compañero de Joe.

Este habló el primero:

—Voy.

—Y yo.

—Y yo.

—Yo también.

Los ojos de los cuatro brillaban como ascuas.

—Póquer de reyes —dijo Joe.

—Yo pierdo —dijo uno de los ventajistas—. Sólo tengo trío de reinas.

—Yo también pierdo —exclamó Preston sudando más que nunca—. Tengo «full» de valets.

—¡Y yo gano! —gritó el otro ventajista—. ¡Llevo póquer de ases!

Y los extendió sobre la mesa.

Los dos compinches se miraron alborozados, mirando también el montón de riqueza que valía lo que se hallaba sobre la mesa.

Pero en aquel momento la voz acerada de Joe cortó como un cuchillo la alegría de los tramposos.

—¡Un momento! —gritó—. Que nadie mueva las manos de encima de la mesa.

Todos le miraron con asombro.

—¿Qué bicho te ha picado? —preguntó uno de los ventajistas a quien, a pesar del aspecto de tranquilidad que aparentaba. le temblaban un poco las manos.

—¡Sois los más asquerosos granujas que me he encontrado en mi vida! ¿Creíais que no me he dado cuenta, desde el principio de la partida, de vuestras trampas y vuestros sucios manejos? Podéis engañar a un hombre como Preston, que es la primera vez que entra en una sala de juego; un hombre honrado que ha ganado su dinero con el sudor de su frente

y no imagina que haya en el mundo granujas como vosotros; podéis engañarle a él que sabe apenas la diferencia entre un as y un valet; que no hace más que mirar a sus cartas y que cuando lleva buen o mal juego se le nota nada más que mirarle a la cara. Pero a mí no podéis engañarme, porque yo soy tan granuja y ventajista como vosotros. Porque me han crecido los dientes con los naipes en la mano y porque sé hacer muchos más trucos que vosotros. Solamente que esta noche he querido jugar honradamente, por respeto a mi compañero, que es un hombre honrado, y os he dejado, deliberadamente, cambiar y esconder cartas durante todo el juego.

La gente no creía lo que estaba oyendo. Jamás se había hablado tan duramente a dos granujas como la pareja que jugaba contra Joe.

Prudentemente, los más tímidos se fueron retirando de aquel lugar que empezaba a hacerse peligroso.

Lewis se alejó un poco, arrastrando casi a Maud que deseaba oír y ver lo que pasaba.

—Me parece que hablas demasiado, forastero. Nos has insultado en público y, aunque hayas confesado ser un granuja y un ventajista, no te vamos a consentir lo que nos has dicho. Hay aquí bastantes testigos para que cuando venga el sheriff a recoger tu cadáver, no nos pase nada. Tú nos has provocado y si no nos pruebas lo que dices y nos pides perdón después, vamos a llenarte de plomo.

Joe sonrió cómicamente, como si todo aquello le estuviese haciendo mucha gracia.

—Además de truhanes y tramposos, sois unos cínicos. De nada me sirven vuestras amenazas, ya que me no me dais miedo, porque leo en vuestros ojos que sois un par de cobardes. De todas formas, y para que los testigos no crean que he inventado lo que he dicho, voy a demostrar que es verdad. ¡Pero, ojo al que mueva solamente un dedo!

Rápido como una exhalación, el joven rebuscó entre las cartas del descarte, no tardando en sacar un as de corazones.

Levantando la carta entre sus dedos, para que todos los presentes la viesen bien, gritó:

—¿Han visto ustedes, por casualidad, alguna baraja que tenga cinco ases? Se habrán fijado que el póquer que ha ligado este granuja está formado por cuatro ases sin ningún comodín...

Era la prueba que todos esperaban y, con más temor que nadie, los mismos ventajistas.

Estos, con una velocidad de vértigo, tiraron la mesa, al tiempo que iban a sus armas.

Pero antes que hubiesen logrado tocar las culatas de sus «Colt», cuatro disparos habían desgarrado el silencio.

Luego se oyeron los gritos de dolor que lanzaban los truhanes.

—¡Les ha roto los brazos a los dos!

Así había ocurrido.

Los presentes miraban con admiración a Joe, que, tranquilamente, después de soplar en los brillantes cañones de sus pistolas, volvió a enfundar.

—No he querido mataros. Es mejor que os quedéis así toda vuestra vida. Los brazos no os quedarán útiles para seguir jugando. Pero estoy seguro de que lo haréis honradamente, ya que no podréis ir a vuestras armas tan velozmente como lo habéis hecho hasta ahora.

Los dos ventajistas salieron del local acompañados por algún otro jugador que les llevaba a casa del médico.

—Coja la mitad de lo que hay en el suelo, Preston. Le pertenece a usted.

El hombre seguía sudando copiosamente y miró con agradecimiento a Joe.

—Ha dicho usted que era un granuja y un ventajista como esos dos. Pero déjeme no creerlo.

Kerr sonrió antes de contestar.

—Se equivoca, Preston. Soy como ellos. Pero quizá no he llegado tan bajo. Y ahora un consejo: no vuelva a poner los pies en una sala de juego, Preston. Si lo hace y entro yo en ella, le pesará. Coja su dinero y su reloj y váyase a las montañas a buscar el oro que viene a buscar.

En aquel momento, y cuando Joe había recogido su parte del dinero y el medallón, que volvió a colocarlo después de besarlo fervorosamente, entró el sheriff, acompañado de los que habían ido a buscarle.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.

Le explicaron detenidamente lo que había ocurrido. Después de oír a los unos y a los otros, se encaró con Joe.

—Usted mismo ha confesado, según me han dicho, que era un ventajista y un pistolero. ¿Es verdad?

—Así lo he dicho, sheriff.

—Entonces tengo que detenerle. No queremos individuos de su calaña en Las Vegas. Bastante jaleo tenemos cada día para aumentarlo con un nuevo tipo como usted.

La voz de Lewis se dejó oír:

—¡No tiene derecho a detenerle, sheriff! Yo he visto la pelea y este hombre ha tenido toda la razón.

El hombre de la Ley miró severamente a Moxon.

—Usted, Lewis, no se meta en lo que no le importa. No se crea que no tengo muchas ganas de poderle encerrar una temporada. Le conocemos bien en Las Vegas, Moxon.

Lewis palideció intensamente.

Dos disparos sonaron entonces sin que nadie pudiese decir, por el momento, quién había disparado.

El sheriff, blanco como el papel, cuando se disponía a ir a sus armas, para adelantarse a Moxon, no pudo alcanzarlas porque su correa y pistolera habían caído misteriosamente en aquel instante preciso.

Joe había cortado el cuero de su cinturón de dos maravillosos disparos.

—No me gustan los sheriffs tan impacientes —dijo.

—Esto le costará caro, muchacho —repuso el sheriff—. No se burla nadie en Las Vegas de la autoridad sin pagar las consecuencias.

—Está bien, sheriff; pero por el momento manténgase lo más tranquilo posible.. Ya tendrá tiempo, otra vez, de arrestarme.

Y, volviéndose hacia Lewis:

—¿Hay alguna salida de confianza en esta ratonera?

—Sí, sígame. ¡Vamos, Maud!

Y, sin dejar de apuntar al sheriff, para evitar que se agachase a coger sus armas, Joe Kerr salió detrás de sus nuevos amigos.


CAPITULO IV

—No podrás coger la diligencia, Joe, y menos salir de Las Vegas en pleno día. El sheriff y sus ayudantes están rastreándote y sólo esperan que te atrevas a sacar las narices a la calle para apresarte o disparar sobre ti.

Joe no contestó, pero estaba agradecido a Lewis, que leí había buscado un refugio seguro en casa de unos amigos suyos. Por el momento, podía pasar allí un par de días.

Moxon ofreció un cigarrillo a Kerr.

—No sé cuáles son tus planes, muchacho. Pero creo que deberías hacerme caso y venirte a Treasure City. Un hombre como tú será siempre recibido bien por mí hermano. Necesitamos pistoleros y jugadores y tú has demostrado ser excelente en ambas cosas.

—¿Hay mucha vida en vuestro saloon?

—Hablándote francamente, hasta ahora no ha habido casi nada. Los pocos buscadores que han ido a las montañas no han tenido mucha suerte y hasta temimos que el pueblo desapareciera como otros muchos. Pero mi hermano ha descubierto, hace poco, un placer riquísimo y los buscadores acudirán desde ahora como moscas. Esta misma mañana he visto muchos carros con aperos y maquinaria que se dirigían hacia el norte. Dentro de una semana, el saloon de mi hermano será mucho más importante que cualquier elegante local de Las Vegas.

—Perdona la pregunta, Lewis. Si es tan estupendo como dices, ¿por qué no vas tú?

Moxon le dio una palmada amistosa en la espalda.

—Eres desconfiado, y eso me gusta, Joe. Un hombre confiado no vive mucho en el Oeste. Ya sabes el refrán: «Piensa mal y acertarás.» Sin embargo, te he hablado con entera franqueza y dicho nada más que la verdad. La prueba de que Treasure City va a convertirse en un Eldorado es, precisamente, que yo me voy definitivamente esta semana para allá. Cogeré la diligencia con Maud. ¿Te convences ahora?

—¡Ahora sí!

—Además, por si fuese poco, voy a darte una noticia que te convencerá aún más de que no te digo mentira alguna. Conoces a Boscob?

—¿El bandido?

—El mismo. A pesar de haber «trabajado» casi siempre en Texas, todo el mundo lo conoce y los federales andan locos buscándole hace años. Pues bien, Boscob estuvo anoche en Las Vegas, con toda su banda de mexicanos y ha salido esta mañana rumbo a Treasure City.

—Eso quiere decir que va a haber muchas «fiestas» en el pueblo y sus alrededores...

—Y que lo digas. El oro atrae a todo el mundo. Al buscador honrado que sueña con encontrar un filón o un placer para convertirse en millonario y comprar un rancho en cualquier sitio tranquilo; al ambicioso que desea poseer poder y ser más importante; al arruinado y jugador empedernido que no piensa más que desbancar todos los saloons de un estado; al bandido que está seguro de apoderarse, sin más esfuerzo que el de apretar el gatillo a tiempo, de lo que otros han tardado meses o años en sacar de la tierra.

—Me estás tentando, Lewis. Es muy posible que me vaya para allá.

—Si te decides has de hacerlo lo más pronto posible, antes de que el sheriff pueda recibir alguna información traicionera y registren esta casa. Abajo, en la cuadra, hay dos caballos. Puedes elegir el que más te guste. Respecto al camino, sigue siempre hacia el norte y ya, mucho antes de llegar a las montañas, podrás ver, desde la altura de las colinas por las que cabalgues, la aglomeración de Treasure City. Una vez allí, preguntas por mi hermano y te presentas como amigo mío, indicándole que yo voy con Maud. ¿Tienes algún rifle?

—Nunca uso armas largas.

—Haces mal. No olvides lo que te he dicho antes sobre Boscob. Dentro de la ciudad, lo mejor son los «Colt». Pero en el campo no es lo mismo.

—No te preocupes. Si me atacan, ya sabré defenderme.

—De eso estoy seguro. ¡Hasta la vista, Joe!

—¡Hasta la vista, Lewis!

Se estrecharon las manos.

Moxon salió de la casa.

Después de fumar un par de cigarrillos, Joe preparó su equipaje, colocando el dinero que había ganado en un amplio cinturón, sobre el que se puso una camisa de seda azul.

Esperó pacientemente a que llegase la noche.

Bajó a la cuadra y comprobó que los dos caballos de los que había hablado Lewis eran, efectivamente, dos animales potentes y jóvenes.

Escogió uno de ellos.

Cuando la oscuridad fue completa salió, llevando al caballo de la brida, por la salida trasera de la casa. Tuvo luego que recorrer un gran trecho, siempre por lugares oscuros y casi solitarios, hasta llegar a las afueras de Las Vegas.

Una vez en pleno campo, montó en su cabalgadura y picó espuelas después de orientarse por las estrellas, dirigiéndose hacia el norte.

Cabalgó durante toda la noche.

Al amanecer se detuvo en medio de una extensa llanura con pastos naturales abundantes. Desensilló al caballo, lo dejó en libertad para que patease tranquilamente, y preparó un poco de tocino, jamón y café, con lo que desayunó; después se fumó un cigarrillo.

Antes de medio día siguió su camino hacia Treasure City.

No había recorrido aún más de tres millas cuando le sorprendió una densa humareda que venía de su izquierda.

Desde el lugar que estaba no podía ver más que el humo, pues unas suaves colinas le tapaban el objeto que debía estar allí, indudablemente ardiendo.

Espoleó su caballo, preguntándose lo que allí habría ocurrido.

Pronto saldría de dudas.

Ya desde lo alto de las colinas que le habían ocultado todo hasta entonces, pudo ver carromatos tumbados en el suelo y que ardían por los cuatro costados.

También vio una serie de bultos negros que no podían ser más que cadáveres.

Avanzó al galope.

Pero toda su prisa no le sirvió de nada. Los miembros de aquella caravana estaban bien muertos y desdichadamente, ya no se podía hacer nada por ellos.

Fue mirando los cadáveres, uno a uno, hasta que tropezó con uno que le hizo estremecer de cólera.

Era Preston.

Su compañero de partida en el local de Las Vegas había sido materialmente acribillado a tiros. Su rostro expresaba el dolor y la desesperación de verse atacado traidoramente.

A Joe no le cabía duda alguna de quién era el autor de aquella repugnante fechoría. Parecía firmado como si hubiese dejado allí su rúbrica:

¡El Boscob!

El bandido y sus mexicanos no habían perdido el tiempo. Llegaron el día anterior y ya habían realizado uno de sus sangrientos asaltos, llevándose el dinero del pobre Preston y la gruesa cadena con el reloj que valía, por sí sólo, un buen puñado de dólares.

Todo esto puso triste a Kerr.

De todas formas, y aunque tenía prisa por llegar a Treasure City, enterró cristianamente a todos aquellos desdicha dos que habían caído bajo las traicioneras balas de los bandidos.

—¡Mira qué enterrador más elegante, Pancho!

Le sorprendió oír aquello, ya que se creía completamente solo y que no había oído acercarse a nadie.

Sin embargo, cuando levantó la cabeza, vio tres jinetes, cuyo aspecto no podía engañar a nadie.

Eran, sin duda alguna, tres mexicanos de la banda del Boscob.

Iban armados hasta los dientes, pero no empuñaban sus armas confiados en su indudable superioridad.

—Le diremos a Boscob que lo emplee. Este muchacho sabe mucho de negocios. Si cobra a sólo un dólar por cada gringo que «enfriemos», va a hacerse millonario antes que nosotros.

Joe prefería no decir nada.

Terminó la última tumba y dejando caer la pala enjugó su sudorosa frente.

Se había desabrochado la camisa y el medallón, al moverse bruscamente, fue visto por los bandidos.

—Creo, Pancho —dijo uno de ellos—, a éste no le falta hacerse millonario. Ya lo es. ¿No te has fijado en el medallón que lleva el gringo?

Kerr lo ocultó otra vez, con un rápido movimiento, pero ya era completamente inútil.

—¡No nos lo vamos a comer por mirarlo, muchacho! Podías dejar que lo sopesásemos. Debe valer un capital.

Joe se dio cuenta de que tenía que actuar. A partir de aquel momento, sobraban las palabras y sólo había lugar para los actos.

Con una mano se apoderó de las riendas de su caballo, que estaba a su lado, mientras sacaba velozmente con la izquierda, haciendo fuego dos veces consecutivas.

Dos mexicanos cayeron para siempre.

A todo galope, Kerr se alejó de allí, oyendo que el tercer mexicano, loco de rabia al haber visto caer a sus amigos, le seguía de cerca.

Las ondulaciones de las colinas permitieron, por el momento, que Joe escapase al fuego de su enemigo.

El mexicano, soltando bridas, había empuñado el rifle.

El primer disparo pasó no muy lejos de la cabeza de Joe, silbando como una abeja furiosa. Instintivamente el joven se encogió sobre su montura.

Como llevaba bastante ventaja al bandido, no podía contestarle, hasta estar más cerca de él, con el fuego de sus armas cortas.

El segundo disparo le rozó el hombro izquierdo.

Joe sintió un quemazón en la carne, ahogando el grito de dolor que pugnaba salir de su garganta.

—¡No puedo seguir así a expensas de ese gringo! —pensó en voz alta—. Tendré que ocultarme en algún sitio y hacerle cara. Si no lo hago, va a acabar conmigo en menos que canta un gallo.

Le dolía mucho la herida del hombro y sentía que un líquido caliente y viscoso le caía por la manga de su chaqueta.

Finalmente, se decidió.

Paró su caballo en un estrecho valle y dándole una palmada en las ancas le obligó a alejarse. Luego, después de buscar un escondrijo, se ocultó detrás de un árbol medio podrido y ya sin hojas.

El mexicano no tardó mucho en llegar.

Al ver el caballo de su enemigo frenó en seco su brioso corcel, descabalgando a una velocidad formidable.

—¿Has tenido miedo, eh, asqueroso gringo? Ya me has demostrado ser un ventajista y un traicionero al disparar contra mis amigos. Pero no te preocupes. No saldrás con vida de aquí. Además, me alegro de ser el único, ya que el botín será mayor para mí solo.

Se había ocultado detrás de unas piedras y esperaba que Kerr se traicionase al contrarrestarle.

Pero Joe no era tan ingenuo como pensaba el mexicano.

Este siguió dando voces.

—¿Qué te ocurre, gringo? ¿Te has quedado mudo? ¿O es que quieres dispararme por la espalda como un cobarde que eres?

Joe no pudo resistir tantos insultos.

—¡El único cobarde eres tú y los que te acompañaban! No os atrevéis a atacar a la gente su no vais en grupo, en manada como los lobos y los coyotes. Erais tres contra mí y armados hasta los dientes. ¿Qué querías que hiciese?

—¡Deja de ladrar, perro gringo! A Pancho se le demuestran las cosas al estilo de los hombres y no hacen los ventajistas y pistoleros traidores como tú eres. Sal de ahí y demuestra que no eres un cobarde.

—Estoy de acuerdo. Tira el rifle lejos de tu alcance y sal de ahí. Yo también lo haré, cuando contemos tres. Luego, cuando tú quieras sacaremos.

—¡Está bien! ¡Ahí va mi rifle!

Contaron tres y los dos hombres salieron sin empuñar las armas.

—Veo que no eres tan cobarde como pensaba —dijo el mexicano—. Es una pena que tenga que matarte.

Se fijó en la sangre que manchaba la mano izquierda de Joe.

—¡Ah, el palomito está herido! Ya decía yo que no había nada que hacer con Pancho. ¡Donde pone el ojo pone la bala!

—Ya hemos hablado bastante, ¿no te parece? Podemos pelear cuando quieras.

—De acuerdo, pero como tú no puedes utilizar más que un brazo, yo no sacaré más que uno de mis «Colt». No quiero que nadie diga que Pancho ha luchado con ventaja.

—¿Estás preparado? —preguntó Joe que se sentía desfallecer por la pérdida de sangre.

—¡Cuando quieras! Ya puedes empezar a contar. Al llegar a cuatro dispararemos.

—¡Uno!

Los ojos del mexicano se habían inyectado en sangre.

—¡Dos!

Kerr sentía un dolor agudo en el brazo y su enemigo no era, a través de su vista nublada, más que una sombra vaga.

—¡Tres!

—¡Cuatro!

Sonó un solo disparo y Pancho, después de abrir desmesuradamente los ojos, cayó de bruces, sin que su mano hubiese logrado llegar hasta la culata de su «Colt».

Luego, Joe, después de intentar mantenerse en pie, cayó igualmente, sobre el suelo.

 

* * *

La diligencia había salido de Las Vegas muy de mañana y había recorrido ya, al mediodía, una distancia considerable.

Iba casi vacía, excepto Lewis, Maud y un joven cow-boy, a quien ninguno de los dos conocían ni habían visto jamás.

—¿Es usted forastero? —preguntó Moxon al cabo de un rato.

—Sí —contestó el desconocido—. Voy a Treasure City.

—¿Atraído por la fiebre del oro?

—En parte sí. Aunque yo voy sobre seguro...

Lewis miró significativamente a la muchacha. Esta comprendió en seguida lo que el hermano de su prometido quería decir.

Por eso miró curiosamente al joven cow-boy.

—¿Quiere usted decir que tiene algo ya denunciado?

—En efecto, algo parecido.

No pudieron sonsacarle más, pero ambos comprendieron que se trataba, sin ningún género de dudas, del hijo del viejo buscador.

Al día siguiente la diligencia se detuvo en las proximidades del lugar en que los bandidos habían atacado a la caravana de Preston.

Descendieron para curiosear, viendo a los dos mexicanos muertos y las tumbas frescas donde Joe había enterrado a los buscadores.

—Esto es un trabajo de Boscob —dijo Lewis.

—¿Está ese bandido por aquí? —preguntó el joven cow-boy.

—Ha llegado hace pocos días y, por lo visto, no ha perdido mucho el tiempo. Lo que no acierto a explicarme es que hayan enterrado a los muertos y dejado a estos dos mexicanos, que pertenecen sin duda alguna a su banda, sin enterrar. No creo que Boscob se haya vuelto tan humanitario. Ni a los suyos entierra, dejándolos para pasto de los coyotes.

Siguió la diligencia su camino y cuando atravesaban un pequeño valle el conductor se detuvo de nuevo, sorprendido por la presencia de dos nuevos cuerpos que yacían en el suelo.

Bajaron los viajeros, no tardando Lewis en reconocer, en uno de los cuerpos, al joven jugador del local de Las Vegas.

—¡Si es Joe Kerr! —exclamó.

Al comprobar que todavía estaba vivo, le llevaron a la diligencia y Maud fue la encargada de cuidar las heridas del joven.

Este estaba muy débil, ya que había perdido gran cantidad de sangre.

El viaje continuó y Maud rogó al conductor de la diligencia que procurase escoger los mejores caminos, para que el traqueteo del vehículo no agravase el estado de Joe.

Finalmente, y a eso del mediodía, llegaron a Treasure City.

Había mucha gente esperando la diligencia y entre ellos, Paul Moxon y Homard el mestizo, con algunos de sus hombres, ya que Paul le había convertido en su ayudante.

Los hombres de Homard cargaron con el herido y Lewis, al tiempo que abrazaba a su hermano, le llamaba la atención sobre el joven cow-boy que, en aquellos momentos, bajaba de la diligencia.

—¿Sabes quién es ése?

—No le conozco. No le he visto nunca.

—Pues es el hijo de Tibbot, el viejo que mató Cole.

Paul palideció intensamente.


CAPITULO V

Como había previsto Lewis, con la llegada de los mineros y buscadores de oro a Treasure City, los negocios se desarrollaron un mil por ciento y el saloon se convirtió, más que los placeres y yacimientos de la montaña, en una verdadera «mina de oro».

El único peligro para los buscadores y también para los Moxon era Boscob, que había establecido su cuartel general en las bajas colinas y que acechaba, como un buitre hambriento, a los mineros que descendían cargados de oro hacia el poblado.

El tránsito hacia Treasure City se estaba haciendo imposible y los buscadores preferían esperar en las montañas a que bajase algún grupo armado que pudiese defenderse de los mexicanos sanguinarios que mandaba el bandido. Pero Boscob, después de esperar impacientemente la llegada de los confiados mineros, se lanzó a su búsqueda hasta los mismos yacimientos y placeres, matando a mansalva y robando cuanto habían logrado obtener hasta el momento del ataque.

Todo aquello repercutía, naturalmente, sobre los prósperos clientes de los Moxon; clientes que sus jugadores profesionales y ventajistas, se encargaban de dejar sin un solo centavo, robando, con las cartas, lo que el bandido no robaba con los «Colt».

Los ventajistas y jugadores profesionales del saloon de los Moxon y Maud trabajaban a destajo, llevándose una pingüe comisión por cada «operación» realizada.

El más célebre y astuto era Joe Kerr.

Su habilidad con los naipes era verdaderamente impresionante.

Nadie, ni el mismo Lewis, que conocía mejor que ningún otro los trucos que se podían realizar sobre una mesa de juego, había logrado sorprender los manejos de Joe.

Parecía poseer éste una especie de magia y por mucho que se fijase en sus manos, que se movían a una velocidad increíble, nadie podía percatarse de la menor anormalidad en el juego.

Aquella noche, como todas, el local estaba profusamente iluminado y los quinqués de petróleo, en gran cantidad, no habían dejado ni una sombra dentro del saloon.

Todo relucía y los rostros sudorosos, los ojos brillantes y las temblorosas manos de los jugadores eran detalles característicos de los lugares como aquél.

También, como de costumbre, la mesa de póquer de Joe era la más concurrida, y además de los jugadores sentados en ella, había muchos curiosos y gente que esperaba impaciente un sitio libre para ocuparlo en seguida.

Joe jugaba con completa tranquilidad, poniendo el mismo interés en una partida de doscientos dólares que una de dos mil.

Kerr acababa de terminar una de sus célebres y afortunadas partidas, en las que las posturas habían llegado a más de tres mil dólares cuando, al cambiarse los jugadores dejando sus sitios a los que ya esperaban hacía rato, se encontró con unos ojos crueles y acerados que le miraban fijamente.

Por su atuendo, aquel hombre, que se había sentado precisamente frente a él, era un mexicano: un mexicano de la banda de Boscob, que tenía los ojos clavados en él.

Se hizo un silencio mientras un empleado del saloon depositaba encima de la mesa una baraja nueva.

—¿Hay alguien que desee revisar esta baraja? —preguntó Joe, como solía hacerlo de costumbre, aunque nadie llegaba a desconfiar tanto.

—Yo.

Todas las cabezas se volvieron hacia el mexicano, que era quien había expresado el deseo de revisar y contar los naipes.

Kerr le extendió la baraja sin decir nada.

El mexicano rompió el papel y repasó, cuidadosamente, las principales figuras contándolas ante las sorprendidas miradas de todos los presentes.

Luego devolvió las cartas a Joe.

—Siempre hago esto —dijo—. Mi hermano Pancho jugó una partida a muerte con un ventajista y por fiarse de él murió atravesada la espalda por un disparo traidor.

Joe se dio cuenta de que aquellas palabras iban dirigidas a él. Los presentes y curiosos, sintiendo que la tormenta se echaba encima, retrocedieron unos pasos prudentemente.

Kerr guardó silencio y después de cortar y barajar a una velocidad vertiginosa, que todos los clientes conocían y admiraban, se dispuso a repartir.

—Vuelve a barajar, amigo —interrumpió el mexicano—. Tienes las manos muy rápidas, pero yo tampoco soy lento con los «Colt». Y no olvides que el oro que voy a jugar contigo es de Boscob.

Kerr le miró fijamente a los ojos.

—¿No crees que ha llegado la hora de que hables claro? No me gustan los floreos de lenguaje ni las charlas. Si ese granuja de Boscob te ha enviado a decir algo, puedes ir de lleno al asunto: te escucho.

—Fíjate, gringo —repuso el mexicano— que no llevo armas. He dejado mis «Colt» en el mostrador. Lo que quiero decir, delante de todos estos testigos, que puedes matarme como lo hiciste con mi indefenso hermano Pancho: por la espalda.

Joe se dio cuenta de que tras todo aquello se encontraba una trampa, una trampa que si no la descubría pronto, ya no tendría ocasión de jugar más a las cartas.

—Tu hermano era tan cobarde y traicionero como tú. Eran tres y me sorprendieron enterrando a los que habíais asesinado por la espalda. Maté a dos cuando se disponían a desvalijarme y tu hermano Pancho me siguió, hiriéndome por la espalda. Luego me retó y el combate fue leal por ambas partes; solamente que yo fui más rápido que él con las armas.

El mexicano soltó una desagradable y estentórea carcajada.

—¿Habéis oído lo que dice este asqueroso gringo? ¡Si hubieseis conocido a mi hermano Pancho! Era un águila con los «Colt», os lo aseguro. Este ventajista es un embustero y sólo pudo matar a Pancho por la espalda.

Antes de que nadie se diese cuenta, Joe había sacado sus revólveres y, lanzado uno por encima de la mesa hacia las manos del mexicano mientras bajaba el otro ante él, junto a las cartas que no había llegado a repartir.

—¡Eres tan repugnante como tu amo, que te ha mandado aquí a provocarme! No dirás ahora que no tienes armas. Ahí tienes uno de mis propios «Colt». Voy a contar hasta cuatro y después tendré el gran placer de clavarte una bala entre tus asquerosos ojos.

Se había hecho el vacío alrededor de la mesa de póquer.

Los ocupantes de las otras mesas también habían dejado sus sitios acercándose al mostrador.

El mexicano se puso pálido como la cera.

—¡No cogeré tu «Colt»! —gritó desesperado—. ¡Me lo has dado porque está descargado!

Joe avanzó la mano, dispuesto a cambiar las armas, para demostrar a aquel cobarde que los dos revólveres tenían el tambor repleto. Pero, en aquel momento:

—¡Mátalo, Luis!

Un siseo horrible y un disparo seguido de un grito de agonía.

Un enorme cuchillo mexicano vino a clavarse sobre la mesa, a muy poca distancia del pecho de Kerr.

Casi en seguida, mientras la gente miraba el cuerpo exánime del otro mexicano, que había lanzado el cuchillo desde el fondo del salón, donde había estado agazapado esperando la señal del hermano de Pancho, éste, rápido como una exhalación, alargó la mano para apoderarse del «Colt» que Joe tenía ante él.

Otro disparo y el mexicano, con un agujero entre los ojos, cayó hacia atrás, arrastrando la silla a su caída.

—¡Le ha dado donde prometió, entre los ojos! —gritaron algunos.

Pero Joe, sin hacer caso de los que deseaban estrecharle la mano, felicitándole de haber matado a uno de los lugartenientes de Boscob, se dirigió hacia el mostrador y se detuvo un instante ante el cadáver del otro mexicano, el que había lanzado el cuchillo.

—¿Quién ha matado a este hombre?

—He sido yo.

Kerr vio con sorpresa que el que había hablado no era otro que el joven cow-boy que venía en la diligencia, cuando él fue recogido, viéndolo en los pocos minutos que le permitió su estado, al recobrar el conocimiento, gracias a los cuidados de Maud, y al que había saludado, en algunas ocasiones, al cruzarse con él en las calles de Treasure City.

Desde el principio le había sido simpático aquel muchacho y cuando oyó a los hermanos Moxon y a Maud identificarle como el hijo de un buscador que había sido muerto hacía poco, no le gustaron los propósitos que la banda tenía sobre él.

—¿Quiere tomar un trago conmigo? —le preguntó.

—Con mucho gusto, Kerr —repuso el cow-boy.

—Pero beberemos dentro. En uno de los reservados.

Lo hicieron así y cuando hubieron bebido el contenido de sus respectivos vasos, Joe dijo:

—Le agradezco sinceramente lo que ha hecho esta noche. Sin usted no estaría yo aquí ahora.

—No ha tenido importancia. No he hecho más que cumplir con mi deber.

—¿Cree usted sinceramente que es un deber intervenir cuando las cosas se ponen feas?

—No me ha entendido, Joe. Mi deber es, y será siempre, evitar las muertes a traición.

—¿Es usted federal?

El otro lanzó una carcajada.

—¿Yo un federal? ¡Eso sí que es bueno! ¿Cómo se le ha ocurrido?

—No sé. Ha sido una idea que me pasó repentinamente por la cabeza.

Hubo un corto silencio entre ambos.

—¿Dónde vive usted? —preguntó Joe.

—En casa de Alex Clover, el encargado del correo y de la Posta. Es muy amable y desde el principio me recibió con simpatía y amistad.

—He visto varias veces a su hija. Es una muchacha muy bonita, ¿eh?

—No debía decírselo, pero tiene una gran admiración por usted. Hemos hablado de ello varias veces.

Fue ahora Kerr el que lanzó una sonora carcajada.

—¿Que esa muchacha siente admiración por mí? ¡Pero si no la he hablado en mi vida!

—Eso no importa. Ella me ha dicho que se ha encontrado varias veces en la calle con usted y que está segura de que, en el fondo, es usted un muchacho excelente.

—¡Tiene gracia! Un jugador profesional, algo ventajista y una muchacha honesta y bonita como el sol que cree ver en él algo digno de ser mirado. ¡Pobre muchacha, cómo se equivoca!

El joven cow-boy le miró seriamente.

—Perdone, Kerr; pero yo pienso igual que esa muchacha.

—¡Dejemos eso! No conozco aún su nombre.

—Me llamo Harold, puede llamarme así.

—Gracias, Harold. Si alguna vez puedo hacer algo por usted, puede pedirme lo que quiera. Ahora voy a regresar a la sala; no olvide que allí está mi trabajo.

—Y su peligro —añadió Harold.

Durante todo el resto de aquella noche, Joe jugó bastante distraído, dejando correr las partidas sin aquel fuego que sus maravillosas manos sabían imprimirles.

Algunos de sus más habituales contrarios acabaron aburriéndose y yéndose a jugar a las mesas de los otros profesionales.

Maud se acercó al joven.

—¿Se puede saber qué te ocurre, Joe?

—Nada. Estaba pensando.

—¿En lo de antes?

—En los mexicanos de Boscob? Pues, para decir la verdad, estaba a mil leguas de ellos.

—¿Entonces? —insistió ella.

Y como Kerr seguía absorto en sus pensamientos.

—¿Alguna chica?

La sonrisa que apareció inconscientemente en los labios del jugador, le traicionó por completo.

Los ojos de Maud brillaron como ascuas.

Hacía tiempo, desde que le había visto jugar y pelear en Las Vegas que estaba completamente enamorada de él. Si no le había dicho nada hasta entonces, era por temor hacia él y miedo hacia los hermanos Moxon.

Pero esperaba pacientemente que llegase la oportunidad. Sus proyectos no eran muy complicados: deseaba que Joe matase a los dos hermanos y se hiciese el dueño absoluto de aquella riqueza que representaba el saloon y el placer descubierto por le viejo Tibbot y que Paul había empezado a explotar, sin hacer caso de la presencia del joven Harold, al que consideraba demasiado cobarde para impedir aquel atropello a lo que era suyo.

—¿Quién es ella?

Joe la miró sin dejar de sonreír.

—¿De qué hablas, Maud? ¿Crees que la mujer a la que puedo querer se halla muy lejos de mí en estos instantes?

Ella colocó dulcemente una de sus manos sobre el hombro del muchacho, que seguía sentado.

A Joe le pareció sentir el contacto de una víbora, pero sonrió como si aquella «caricia» fuese la más agradable que hubiese recibido en su vida.

—Podemos ser muy felices, Joe. Pronto llegará nuestra hora.

—¿Nuestra hora? —inquirió con tono inocente el jugador—, No te comprendo.

—Ya lo verás.

—Ten cuidado, Maud. Paul nos está mirando con muy malos ojos y me disgustaría que se enfadase. Después de todo, es mi patrón y gracias a él voy viviendo.

—¡No lo creas! —repuso ella con los ojos muy brillantes—. Si las cosas van tan bien en este saloon es solamente por ti. Tu mesa es la más concurrida, la que deja mejores beneficios y en la que nunca hay pelea ni gritos.

—Eso era verdad hasta esta noche...

—Eso era lo que iba a decirte precisamente. Tiras muy rápido y eres el hombre más valiente que he conocido jamás. ¡Haremos una buena pareja!

Se alejó en el preciso momento en que Paul, que ya no podía resistir más que le cortejasen la novia en sus propias narices, se acercaba a la mesa de Kerr.

Venía hecho una furia.

—¡Oye, Joe! Creo que en el contrato que hicimos Maud no entraba para nada, ¿No es así?

—Así es, Paul. Pero creo que estás equivocado si crees lo que te está pasando en este momento por la cabeza.

—¿Es que estoy ciego?

—No te fíes de las apariencias. Te aseguro que Maud no me ha interesado nunca y que sé respetar a las novias de mis amigos.

—Así lo espero, para tu propio bien.

Kerr hizo como si oyese aquella amenaza directa y levantándose de su asiento, bostezó.

—Vas a perdonarme, Paul; pero esta noche, como ves, no hay nadie en mi mesa y me encuentro cansado. Voy a irme a casa...

—¡Buenas noches! —repuso el otro, dándole la espalda bruscamente.

Joe, encogiéndose de hombros, salió del saloon. Las ideas hervían en su mente y estuvo dando vueltas, no muy lejos de la casa del encargado de la Posta, durante cerca de dos horas.

Luego, siempre ensimismado, regresó a su alojamiento.

No se acostó. Preparándose gran cantidad de café, escribió dos largas cartas, que lacró después de meter en sus correspondientes sobres.

Cuando acabó de hacer aquello, ya estaba amaneciendo.

Se lavó, se afeitó cuidadosamente y se puso limpio. Luego, después de tomar un copioso desayuno, salió, llevando el caballo de la brida y dirigiéndose sin mucha prisa hacia la casa de Postas.

Esta ya estaba abierta.

Nada más entrar, se sorprendió al mirar a la hija de Alex Clover, Fanny, que también le miraba con curiosidad.

—¡Buenos días! —saludó.

—Buenos días —repitió ella—, ¿Desea algo, señor Kerr?

—Veo que conoce mi nombre —dijo él acercándose al mostrador, tras el que se encontraba la joven.

—Todo el mundo conoce su nombre en Treasure City. Se ha hecho usted muy famoso...

—Una fama que no le parece agradable. ¿No es eso, señorita?

—Si tengo que ser sincera, habré que responder que no.

No creo que el juego y el vicio sean cosas de las que pueda enorgullecerme ningún hombre.

Joe prefirió cambiar de conversación.

—¿Puedo decirle que es usted muy bonita?

—Tampoco creo que un hombre como usted sea sincero al hacerme ese cumplido.

—¿Por qué cree que no soy sincero?

—Las mujeres del saloon son mucho más atractivas que una muchacha como yo; llevan ricos vestidos, joyas y adornos, y además saben tratar a los hombres mejor que una pobre pueblerina como yo.

—Sabe que no está diciendo la verdad.

—Eso es lo que usted cree. Sin embargo, todo el poblado conoce sus preferencias por la señorita Maud.

—Veo que se habla demasiado aprisa en Treasure City. Le aseguro que todo eso no es más que una burda colección de mentiras.

—¿Quiere usted decir que no está enamorado de Maud? —preguntó ella con un tono de sincera alegría que la traicionó.

También Joe se dio cuenta del tono de su voz y se sintió íntimamente halagado.

La muchacha intentó recoger velas, pero ya era demasía do tarde.

—Naturalmente, le pregunto eso aunque en realidad no me importa nada.

—Ya lo comprendo —repuso él sonriente.

—¿Puede saberse qué le ha hecho tanta gracia?

—Voy a hablarle con toda franqueza, miss Clover. Sé que se interesa por mí y he de confesarle que a mí me ocurre igual. Además, sé que no le gusta la vida que llevo y que cree que soy muy diferente a lo que aparento. No se equívoca, Fanny...

Ella se había puesto encarnada y el rubor, al encender sus mejillas, la hacía aún más bonita.

—Es usted un presuntuoso y un cínico, señor Kerr. También arreglaré cuentas al huésped de casa. Estoy segura que ha sido él el que...

—No le diga nada, por favor. Es un buen muchacho y ya tiene demasiadas preocupaciones. Le ruego que no se enfade por mis atrevidas palabras. Me he dejado llevar por el entusiasmo que experimento al estar a su lado. Le juro que no soy lo que parezco y espero, muy pronto, poder demostrárselo.

—Me agradará mucho que sea así, señor Kerr.

—Ya dejará de llamarme «señor Kerr», Fanny. No sabe usted lo que le agradezco sus palabras.

Y después, un embarazoso silencio para ambos.

—Mañana es domingo, señorita Clover. ¿Me permitiría proponerle un paseo a caballo por los alrededores del pueblo?

—No sé si conseguiré el permiso de mi padre. De todas formas, puede venir a buscarme por la mañana. Es posible que pueda concederle lo que me propone.

Joe, con el corazón henchido de gozo, se dirigió a la puerta.

Pero Fanny le llamó en aquel preciso momento.

—Oiga, Joe, ¿es que se va a llevar otra vez las cartas que quería depositar aquí?

Los dos rieron de buena gana.


CAPITULO VI

El denso grupo de jinetes se iba acercando al poblado. Los rifles y los «Colt» brillaban bajo los ardientes rayos de sol.

Casi todos los jinetes se tocaban con amplios ponchos mexicanos y llevaban, sobre sus sucias camisas, dos bandoleras cruzadas sobre el pecho y repletas de munición.

Era parte de la banda de Boscob.

Este iba a la cabeza, sobre un brioso y nervioso alazán.

En la parte baja del pecho y de lado, la gruesa cadena de oro del reloj de Preston del que se había apropiado después de asesinarle en compañía de sus peones.

Cuando llegaron al pueblo encontraron las calles desiertas, ya que era domingo y la mayoría de los habitantes estaban en el saloon de los Moxon.

Hacia allí se dirigió Boscob con sus hombres.

Detuvieron los caballos a la entrada del saloon y el jefe ordenó que se montase una guardia alrededor del local para evitar sorpresas desagradables.

Los mexicanos que se quedaron fuera descolgaron los rifles, manteniéndolos en la mano.

Dentro, la habitual fiesta de buscadores que se agolpaban en el mostrador reclamando bebidas con insistencia y de los que se hallaban en las mesas de juego, situadas en el fondo de la sala, se había organizado un baile, amenizado por un melancólico cuarteto de viejos cow-boys, que se esforzaban por hacer sonar sus instrumentos por encima del vocerío que dominaba el local.

La entrada de Boscob, seguido de su grupo de mexicanos asesinos, hizo que el silencio reinase totalmente allí.

Todos miraban a la puerta, ocupada por los bandidos, maldiciendo en su interior el no haberse quedado en sus casas.

Temían las consecuencias de aquella inesperada intromisión.

Boscob se adelantó, encuadrado en sus hombres. Una sonrisa cruel se dibujaba en sus labios.

—¡Hola, amigos! ¡Fijaos cómo se divierten los gringos! Ellos tienen la suerte de poder vivir en los poblados, cerca de hermosas mujeres, con mucho whisky a su alcance, mientras nosotros tenemos que vivir como perros rabiosos en la montaña. ¡Fijaos qué arregladitos van! Camisas de seda, botas lustrosas... ¡y hasta parece que algunos huelen a colonia!

Los mexicanos rieron a carcajadas las ocurrencias de su jefe. Ellos iban sucios, desarrapados, con los zahones rayados por las espinas de las montañas, las botas abiertas y el rostro manchado con la grasa de las comidas que habían formado ya costra cuyo olor era insoportable.

—¡Hola, amigos! —repitió Boscob—. Parece que no os hace mucha gracia la llegada de vuestros compañeros mexicanos. ¿No os parece, muchachos?

—¡Así es, patrón! —dijo González, el lugarteniente del bandido. Algunas caras mostraron una sonrisa forzada, como si deseasen que nada malo pasase.

Pero el resto, más juiciosos, se mantuvo serio y en espera de la catástrofe, estando seguros de que no tardaría en producirse.

Entretanto, Paul y Lewis se acercaban sonriendo hacia el Sugar en que se encontraba el jefe de los bandoleros.

—¡Bien venido, Boscob! ¡Mi local y todo cuanto hay en él está a tu disposición y a la de tus valientes muchachos.

Esto lo había dicho Paul.

—¡Así se habla! —repuso el bandido—. ¡Vamos, que siga la música Los míos hace ya mucho tiempo que no han visto una mujer bonita y están deseando bailar. ¿No es así, amigos?

Un griterío de triunfo salió de las gargantas de los mexicanos.

—¡Que todo el mundo beba! ¡Invita Boscob!

—¡También invita la casa! —gritó Paul.

La música volvió a sonar, pero la tensión nerviosa y la seriedad no desapareció de ninguna cara.

Mientras, los mexicanos se abalanzaron hacia las mujeres, empezando a bailar con ellas con una torpeza que hacía reír a los que se atrevían a hacerlo, pero que tenían bien cuidado de que los Boscob no se diesen cuenta.

Los otros mexicanos se habían apoderado «por las buenas», de las mejores mesas, que sus ocupantes abandonaron más que aprisa y estaban siendo servidos por los empleados de la casa, mientras jaleaban a los que bailaban.

Boscob, con González, Paul y Lewis, se habían sentado en una mesa bien situada.

Paul hizo que trajesen las bebidas mejores de su bodega.

Repentinamente, González dio con el codo al jefe.

—¿Qué pasa? —inquirió éste.

—¡Fíjese, patroncito; los muchachos se están aburriendo con la música de los gringos! Parece que estamos de entierro. Puedo cambiar la orquesta, ¿no le parece?

—Haz lo que quieras.

González se levantó de su asiento, reclamando silencio y extendió los brazos para llamar la atención.

—¡Escuchadme, manitos! Estoy viendo vuestras caras tristes y vais a hablar mal de raí, ya que os prometí que os divertiríais de lo lindo. El patrón me ha dado permiso para cambiar la orquesta. Esos gringos nos están sirviendo música de entierro...

Los gritos le impidieron seguir,

—¡Viva González!

González avanzó marcial y pomposamente hasta cerca del estrado sobre el que estaban tocando los músicos.

Estos le miraron asustados.

—¡Tienen razón los muchachos! —le dijo el bandido—. Sois músicos para entierros y no para fiesta. ¡Lo siento, «manos»!

Sacó, con una velocidad vertiginosa, disparando cuatro veces.

Luego gritó a los suyos.

—¡Sacad los cadáveres y que cuatro de vosotros suban y toquen música de la tierra!

—¡Eso! ¡Eso! —corearon otros—. ¡Un buen «corrido»!

Sacaron los muertos y momentos más tarde sonaba la música mexicana en la sala.

Todos los presentes había palidecido y los rostros parecían del color del papel.

González volvió a la mesa.

—¿Verdad que está así mucho mejor, patroncito?

Y mirando a Paul y Lewis.

—No podéis imaginaros lo sentimentales que se ponen los muchachos con esa música llorona que sonaba antes. Mirad los ahora. ¡Parecen niños!

Paul, sin contestar nada, ofreció puros a los presentes.

Después de encender el suyo, Boscob se volvió hacia él.

—Me habían hablado de una chica que había aquí que es lo más bonito de la región. ¿Es que la has escondido para que no la veamos?

—¿Te refieres a Maud? —preguntó nervioso Paul, que había palidecido intensamente.

—No sé cómo se llama, pero quiero verla.

Lewis, al ver el tono lívido que adquiría el rostro de su hermano, salió rápidamente en su ayuda.

—Te ha visto llegar, Boscob. Pero comprenderás que una mujer no se puede presentar ante un hombre de tu categoría sin arreglarse un poco.

González soltó una carcajada estentórea.

—¡Fíjate, patroncito! ¡Le han llamado «un hombre de mucha categoría»!

—¡Cállate, imbécil!

La risa desapareció de los labios del mexicano como por arte de magia,

—Voy a decirle que se dé prisa —dijo Lewis.

—No, iré yo —repuso su hermano.

—Es mejor que te quedes aquí, Paul. Vuelvo en seguida.

Entró en la habitación de Maud, en la que ésta se había refugiado.

—¿Qué ocurre, Lewis? ¿Qué han sido esos disparos que oí hace un momento?

—No te preocupes, querida. Han matado a nuestros músicos Y Boscob quiere verte.

—¡No saldré de aquí para ver a ese sucio puerco!

—Piénsalo bien, preciosa. Si no lo haces vendrá a buscarte personalmente y te arrastrará por los cabellos hasta su mesa. Hasta es posible que luego te entregue a sus hombres para que se diviertan un rato... antes de matarte.

Maud temblaba de miedo.

—¿Es que Paul y tú no os atrevéis a defender a una mujer?

Lewis se mordió los labios, pero no contestó.

—¡Sois una pareja de cobardes! —siguió diciendo la muchacha.

Luego, pensando en algo que Lewis fue incapaz de adivinar, sonrió mientras se ponía en pie.

—Está bien —dijo—; di a ese puerco que saldré en seguida.

Una sonrisa de triunfo apareció en los labios de Moxon.

—¡Así me gusta! —dijo—. Eres una mujer de una vez.

Regresó al saloon, acercándose a la mesa del bandido.

—Se está poniendo guapísima —dijo—. Dentro de un par de minutos estará aquí.

Efectivamente, momentos más tarde atravesaba la sala.

Bailarines y jugadores se detuvieron, así como la música, mientras todos los ojos se volvían hacia ella.

Maud se había puesto un traje ceñido, verde claro, que realzaba aún más su agresiva belleza.

—¡Vaya lote, patroncito! —exclamó González, acompañando sus exclamaciones de un silbido prolongado.

—¡Es una preciosidad! —murmuró Boscob.

Maud, con una divertida sonrisa en los labios, se acercaba mientras miraba insistentemente hacia todos los lados. Finalmente se detuvo ante la mesa donde era esperada.

—¡Hola, linda! —saludó el bandido.

Pero el rostro de la muchacha se había tornado serio.

—¿Desde cuándo un caballero como Boscob no se levanta para recibir a una señorita? ¿Te has dejado los modales en la montaña?

El bandido frunció el entrecejo, al tiempo que se mordía los labios.

—No me gusta que se rían de mí, Maud. Aunque seas bonita, eso no te da permiso para burlas de esa clase.

Sin hacerle mucho caso, la muchacha se sentó junto a Lewis, frente al bandido.

—¡Ven y siéntate a mi lado! —rugió éste.

Maud imploró ayuda, con una angustiosa mirada, dirigida a los hermanos Moxon.

—¡He dicho que vengas a mi lado!

La joven obedeció a regañadientes. Pero cuando al sentarse junto a Boscob, éste intentó pasar el brazo por encima del hombro, le dio una soberana bofetada.

—¡Abajo las patas, cerdo! —dijo ella.

Era tan denso el silencio que se hizo en el saloon que se hubiera podido cortar con un cuchillo.

Boscob la miró curiosamente, mientras sus pupilas lanzaban peligrosos destellos. González, por su parte, tenía sus manos sobre las culatas de los «Colt».

Pero, después de acariciarse la mejilla, Boscob lanzó una carcajada estruendosa.

—¡Así me gusta a mí! —dijo entre risas—. Las mujeres como los caballos, sin domar.

Y antes de que la joven pudiese darse cuenta, se abalanzó sobre ella, sujetándole los brazos y besándola con violencia.

Paul quiso levantarse, pero Lewis, que no le perdía de vista, le contuvo agarrándole fuertemente por el brazo.

Todos los mexicanos se reían sonoramente ante la escena que su jefe les ofrecía.

Despeinada y con su bello vestido roto, Maud se levantó, logrando escaparse de la garras del bandido. Luego, mirando a los dos hermanos:

—¡Me habíais engañado los dos! Os creía hombres y no sois más que una pareja de cobardes. Si estuviese aquí Joe, ya habría pagado este cerdo la afrenta que me ha hecho.

Boscob, después de mirar a los Moxon y darse cuenta de que la cobardía de los dos hermanos era un hecho y que, por lo tanto, no debía temer nada por aquel lado, se encaró con Maud.

—¿Quién es ese Joe? ¿Por qué no viene en tu ayuda?

Maud lanzó una desesperada mirada a los ocupantes del local.

—¡No está aquí ahora Si estuviese, tendrías ya en tu cuerpo de cerdo una buena carga de plomo.

—¡Hablas demasiado, imbécil! —repuso el bandido—. Te he preguntado quién es ese Joe de todos los demonios. ¡Contesta!

—Ya debes conocerle. Mató aquí a uno de tus asquerosos mexicanos que, con otro, deseaba matarlo a traición. ¡Es mucho más rápido que vosotros!

Boscob estaba poniéndose rojo de rabia.

Se volvió hacia los Moxon.

—¿No es ése el gringo que mató a Pancho y a otros dos en la llanura?

—El mismo —repuso Lewis.

—¿Dónde está? —gritó el bandido dando un formidable puñetazo en la mesa—. ¡Necesito verle ahora mismo! Quiero destriparle delante de esta idiota, que se ha atrevido a insultarme. ¿Dónde está? ,

—Ha debido de irse a hacer alguna cosa fuera del pueblo. De costumbre está aquí siempre, en las mesas de jugadores.

El bandido sonrió cruelmente.

Y dirigiéndose a Maud:

—¿Es algo tuyo?

—¡Es mi novio! ¡Me voy a casar con él!

Paul se levantó pálido como la cera.

—¡No le hagas caso! ¡Es una embustera! ¡Su novio soy yo!

Boscob, sin moverse de su silla, le escupió en el rostro.

—¡Siéntate, cobarde! ¡Cuando hablan los hombres las gallinas se callan!

Y mirando fijamente a Maud.

—¿Así que es tu amante?

—He dicho que va a casarse conmigo.

—No debe ser muy valiente. Si lo fuese ya estaría aquí para defenderte.

—No sé por qué no está. Si estuviese en el local, hace tiempo que ya habrías muerto, cerdo asqueroso.

—¡Es una lástima que no esté aquí! —dijo—. Pero, en fin; alguna vez nos encontraremos.

—¡No vivirás mucho cuando eso ocurra! —lanzó Maud con rabia.

El bandido la miró con curiosidad.

—Tiene una suerte enorme ese cobarde de que le quieras tanto. Al menos, tú crees que él te quiere igual y es eso precisamente lo que vamos a ver.

Se volvió hacia su lugarteniente.

—¡González!

—¡A la orden, jefecito!

—Deja a esta señorita un mensaje para su novio. Veremos si ese Joe la quiera como dice ella.

—¡En seguida, patrón!

Antes de que nadie pudiese darse cuenta de lo que ocurría, el mexicano había lanzado su cuchillo.

El arma se clavó hasta la empuñadura en el pecho de Maud.

La joven cayó violentamente al suelo.

Lewis hubo de hacer un esfuerzo sobrehumano para contener a Paul. Su hermano, vencido por la emoción, pero contenido por la cobardía, apoyó la cabeza sobre la mesa, rompiendo a llorar amargamente.

—¡Vámonos, muchachos! —gritó Boscob mirando con desprecio, a Paul—. Esto ha empezado a ponerse triste otra vez.

Pero antes de salir se acercó a Lewis.

—Tú pareces más sensato que el cobarde de tu hermano. El domingo que viene mis hombres bajarán para que les des cuanto pida: mucho alcohol y muchas provisiones. ¡Paga la casa! ¿Entendido?

—Puedes mandar todo lo que quieras.

—¡Así me gusta, muchacho!

Se volvió de espaldas, deteniéndose de nuevo ante Lewis.

—Ahora, cuando vuelva ese Joe le dices que si es hombre me mande recado con cualquiera. Dile que soy yo el que peleará con él.

—Así lo haré —dijo Lewis.

—¡Vámonos, amigos!

Cuando el trote de los caballos indicó que los mexicanos se habían alejado, un suspiro de satisfacción salió de todos los pechos.

Luego, velozmente, todos los presentes salieron prestamente del local, no hallándose tranquilos hasta haber echado el cerrojo de sus respectivas casas.


 

 

CAPITULO VII

Atardecía ya y las sombras de los árboles y las cosas se iban alargando más y más.

Joe y Fanny regresaban de su paseo por el campo. Los caballos iban al paso y los jóvenes mantenían muy juntas sus monturas para poder hablar con mayor facilidad.

En realidad, se habían dicho todo y no faltaba ya más que el muchacho hablase con el padre de Fanny para que se considerasen prometidos formalmente.

—Me has prometido —decía ella— abandonar la sala de juego del saloon y cambiar totalmente el curso de tu vida. ¿No es así, Joe?

—Ya te he dicho, amor mío, que en el momento que termine unas cosas que tengo que hacer daré plena satisfacción a tus deseos, que son también los míos. Organizaré mi vida lejos de aquí, de este poblado envenenado por el odio y el vicio, llevándote conmigo.

—¡Cuánto deseo que llegue ese feliz momento!

—No te preocupes. Llegará antes de lo que te imaginas.

Se acercaban ya a la casa de Postas cuando vieron salir del corral, situado en la parte posterior, un jinete que se alejó, a galope, hacia las montañas.

—¡Parece Harold! —exclamó la muchacha.

—Es él —dijo Kerr—. No he visto nunca un muchacho más misterioso. Apenas si habla con nadie. Debe tener alguna cosa interesante por aquí, que sin duda alguna lleva buscando desde que llegó.

—Le quiero mucho —dijo Fanny—. Desde que me ha contado que te salvó la vida en el saloon, le aprecio como a un hermano.

—Yo también le quiero y haré lo que pueda por él. Es un excelente tirador, y un hombre noble y bueno.

Habían llegado al corral de la casa de Fanny, después de bajar ágilmente de su caballo, Joe ayudó a la muchacha a descender del suyo.

Alex Clover, el padre de la joven, les recibió con una simpática sonrisa en los labios.

—Qué, ¿se han divertido mucho los jóvenes?

Fanny besó a su padre.

—Sí, papá. Lo hemos pasado muy bien.

—Me alegro. Agrada oír a la gente que se divierte sana y honradamente, en estos tiempos tan turbulentos y terribles.

—¿No era Harold el que ha marchado hace unos instantes, señor Clover? —preguntó Kerr.

—Sí, era él. Hemos estado hablando toda la tarde y ha hecho la copia de un plano, cuyo original ha dejado en mi poder para que me lo guarde en la caja fuerte.

Y dirigiéndose a su hija.

—¿Recuerdas, Fanny, un pobre viejo que te entregó una carta y que luego mataron en el saloon?

—Sí, le recuerdo perfectamente. Era un viejecito simpático y bueno que había descubierto un placer muy importante en la montaña. Lo asesinaron los Moxon.

—Así ocurrió, en efecto. Pero quien lo mató fue Cole, aquel vaquero de aspecto canallesco que llevaba un pañuelo azul al cuello. A éste le mató Homard, el asqueroso mestizo a las órdenes de Moxon. Quisieron así entregar una víctima al sheriff para que éste no desconfiase.

—¿Por qué me explicas todo esto ahora, papá?

—Porque estoy seguro de que Harold es el hijo de aquel pobre hombre. Me ha dicho que iba al placer y que expulsaría a tiros a los que han usurpado esa propiedad.

—Tengo miedo de que le maten, papá. Los mineros que Paul ha colocado allí son pistoleros de la peor especie. Ventajistas que no dudarán en matar a Harold por la espalda.

—Voy a ir a ayudarle —intervino Joe—. Le debo la vida y he de hacer todo lo que pueda por ese muchacho.

Fanny miró con cariño al joven.

En aquel momento, la puerta de la entrada se abrió, dando paso al sheriff.

—¿Qué hay, O’Hara? —saludó Clover.

—¡Hola, Alex! ¡Hola, Fanny! ¡Me alegro de encontrarle aquí, Joe! ¿Dónde demonios se ha metido usted que no estaba en el saloon?

—Ha estado paseando conmigo.

—Veo que no pierde el tiempo, Kerr. No sabía que teníamos en Treasure City un hombre afortunado con las mujeres.

—¿Qué quiere usted decir, sheriff? —preguntó Joe algo amoscado por el tono burlón de las palabras que acababa de pronunciar O’Hara.

—¿Es que no sabe quién ha venido hoy a visitarnos?

—¿No le ha dicho miss Clover que he estado paseando a caballo con ella?

—Boscob ha venido con sus hombres y pasado la tarde en el saloon. Según me han dicho, ha preguntado por usted.

—¿Por mí.

—Sí. Recuerda perfectamente que usted le ha matado algunos hombres. Además, se enteró de que era usted el verdadero novio de Maud. Todos en el pueblo creíamos que era Paul...

—¡Está usted mintiendo, O’Hara! —gritó Joe furioso—. Y le advierto que de nada le servirá la estrella que lleva en el pecho. La autoridad no le autoriza a mentir y a insultar a la gente.

—Yo no digo más que la verdad, Boscob ha dejado un mensaje para ti en el saloon. Creo que antes de enfurecerte, debías pasar por allí.

Fanny se había acercado a su padre, abrazada en silencio.

Joe se volvió hacia ella.

—¡Escúchame, Fanny! Lo que dice el sheriff...

—¡No quiero saber más de usted, señor Kerr Y le ruego que salga de aquí inmediatamente y que no vuelva a poner los pies en esta casa. Aquí no pueden entrar más que los hombres honrados.

Joe se mordió los labios con rabia, lanzó una mirada terrible a O’Hara y sin decir ni una sola palabra más abandonó la casa.

Una vez en el corral, saltó sobre su caballo espoleándolo por la calle principal y sembrando el pánico entre las gentes que circulaban por ella.

Al llegar a la puerta del saloon, saltó velozmente de su montura y, tras atarla a uno de los postes del porche, penetró como una tromba en el local.

Este estaba completamente desierto.

Tan sólo, junto al mostrador y bebiendo un vaso de whisky, se hallaba Lewis Moxon.

Kerr se acercó a él.

—¿Qué ha ocurrido?

—Boscob vino con sus hombres. Mataron a los músicos...

—¿Dónde está el mensaje que ese bandido ha dejado para mí?

—Ahí, detrás de esa mesa.

Joe se acercó al lugar que acababan de indicarle y de repente se encontró ante el cadáver de Maud.

Se volvió a Lewis.

—¿Cómo habéis consentido que haga esto?

—Eran muchos, Joe. Fue González quien la mató por orden de su jefe. Creían que era tu novia.

—¡Pero si eso es mentira!

—Ya lo sé. Pero fue ella misma la que lo dijo. Estaba muy enamorada de ti.

Joe cerró los puños hasta que las uñas se clavaron dolorosamente en las palmas de las manos.

—¡Pobre Maud! —exclamó.

Y después de un silencio que duró algunos minutos:

—¿Dónde está Paul? ¿ES que es tan cobarde como para haber dejado que asesinasen a su prometida?

—Sufrió mucho. Creo que habría disparado contra Boscob si ella no le hubiese despreciado tanto, diciendo que eras tú el hombre al que amaba. Luego ha desaparecido. Estaba furioso contra ti.

—Yo también me voy. Tengo que empezar a arreglar las cuentas a unos cuantos de este asqueroso poblado. ¿Sabes cuándo volverá Boscob?

—Exactamente, no lo sé. Dijo que enviaría a sus hombres a por bebidas el próximo domingo.

—Está bien. Adiós.

Salió del local. La sangre le ardía en las venas y sentía un ansia irresistible de matar.

Pero no había olvidado a Harold.

Durante toda la noche cabalgó sin descanso.

Al amanecer, ya estaba en la parte más alta de la montaña.

Dejó que su caballo descansase, preparó un poco de café para él, dedicándose después de orientarse durante un buen rato.

Luego, cuando decidió ensillar su cabalgadura, estaba seguro de haber encontrado el buen camino.

Deseaba, antes que otra cosa, ayudar al joven vaquero que le había salvado la vida. No quería que Harold solo se enfrentase con los asesinos de los Moxon, que eran, en realidad, los que se habían hecho cargo del placer del viejo Tibbot.

Media hora más tarde estaba ya en el aluvión aurífero, no tardando en descubrir el grupo de «mineros» que había empleado Paul.

—¡Mirad quién viene! —gritó uno de ellos.

—¡Si es Joe!

—Podremos organizar una buena partida de cartas con él.

—Tienes razón. Hace ya mucho tiempo que no vamos al pueblo.

—¡Hoy haremos fiesta!

Descabalgó Joe junto a ellos.

—¿No ha venido nadie por aquí?

—¿A qué te refieres? —preguntó a su vez el capataz de aquellos hombres.

—Te pregunto si alguien os ha visitado.

—Lo que se dice «visitado», no. Esta madrugada llegó un loco del poblado. Un vaquero muy joven al que ninguno de nosotros conocía.

—¿Habló con vosotros?

—¡Vaya que si habló! Pero lo hizo empuñando los «Colt». Se presentó cuando estábamos preparando el almuerzo, sorprendiéndonos como un asqueroso ventajista. Amenazándonos, nos ordenó que abandonásemos el placer, diciéndonos que no pertenecía a los Moxon. Afortunadamente, Homard, el mestizo, le venía siguiendo y pudo intervenir a tiempo. ¡Es un tío ese Homard!

—¿Mató al vaquero? —preguntó Joe al tiempo que sentía una angustia terrible.

—Déjame que te cuente las cosas como pasaron. Estaba apuntándonos con sus armas, cuando el cuchillo de Homard silbó en el aire, entrando hasta la empuñadura en la espalda de ese idiota. Sin embargo, no murió del todo y Homard lo colgó en un árbol de ahí arriba.

—¿Adónde fue Homard?

—Me dijo que iba a ver a Boscob.

—¿A Boscob? ¿Desde cuándo tenemos amistad con ése?

—No sé lo que decirte. Al parecer, Paul fue a ver a Boscob. Homard le acompañaba al placer y, sospechando alguna cosa, se puso a seguirle.

Le ardían las sienes a Joe.

—¡Sois unos cobardes! Todos vosotros, Lewis, Paul y ese maldito mestizo.

—¿Te has vuelto loco, Joe?

—No estoy loco y voy a mataros. Tenéis vuestros «Colt» y no me llamaréis ventajista. Pero os aviso que tiraré a matar.

—¡Debes de haber perdido la razón, muchacho! Sabemos que eres rápido con las armas, pero no debes suicidarte de esta manera. Somos seis y, por mucho que quieras correr, alguno te matará a ti. No tengas miedo, nada diremos de lo que has dicho. Todos podemos tener un momento de locura...

—¡He dicho que voy a mataros! Debéis prepararos, ya que cuando alguno de vosotros haga el menor gesto de ir a las armas, empezaré a disparar.

Los hombres habían retrocedido unos pasos, sin separar sus miradas fijas en Kerr. En los ojos de aquellos bandidos se leían el deseo irrefrenable de matar al que les había retado.

Estaban seguros de acabar con Joe.

Este, con las piernas un tanto abiertas y las manos a la altura de los «Colt», esperaba ver un gesto para sacar.

Y fue, precisamente, el capataz el primero que fue a sus armas.

Los revólveres de Joe vomitaron fuego a una velocidad verdaderamente increíble.

Algunas balas, lanzadas ya en plena agonía, silbaron a su alrededor.

Joe contempló los cadáveres de sus enemigos.

Llevando su caballo de la brida, buscó el árbol en que habían colgado a Harold, al que bajó dulcemente de allí.

Luego lo enterró piadosamente, colocando una rústica cruz sobre la tumba.

Cabalgó rabiosamente, buscando con ansia el campamento de los bandidos.

Cuando, desde lo alto de un monte vecino, logró ver el campamento de los mexicanos, comprendió que sería una verdadera locura intentar acercarse allí.

Por todas partes se veían centinelas armados de rifles.

Estaba seguro de que Paul estaría allí.

Volviendo grupas, escogió un camino para salir de las montañas y dirigirse al poblado.

Al caer la noche pasaba ante la casa de Fanny.

Se encaminó hacia el saloon.

Detuvo su caballo en la puerta y esperó a que el local estuviese completamente vacío.

Pero el bullicio que salía de él le demostró que los mineros habían olvidado la sangrienta visita de Boscob, al que ya no parecían temer. Aunque era mucho más lógico pensar que Lewis les habría dicho que ya no debían temer al bandido ni a sus mexicanos, porque los Moxon se habían hecho amigos de Boscob.

Aquello era lo más probable.

El cow-boy penetró en el local y comprobó que estaba completamente atestado.

Pero, nada más verle, el bullicio y el griterío cesaron, haciéndose un silencio que no anunciaba nada bueno.

Joe siguió avanzando tranquilamente.

Todos seguían mirándole en silencio, retirándose a medida que él se dirigía hacia el mostrador.

No estaba Lewis, pero sí Homard.

Al ver al mestizo, Kerr sintió un estremecimiento de alegría, pues no esperaba tener la suerte de encontrarle tan pronto.

Avanzó hacia él.

Cuando estuvo junto al mostrador, se dirigió al barman.

—Dame un whisky doble, Curton.

Pero la voz del mestizo sonó como un trallazo.

—¡No le sirvas nada, Curton!

Joe se volvió hacia Homard.

—¿Puedes decirme por qué toda esta expectación a mi llegada y por qué no puede Curton servirme lo que le he pedido? ¿Es que el saloon es tuyo?

—No es mío, pero tengo órdenes de Paul.

—¿Quieres decírmelas?

—Claro que te las diré: Paul te ha despedido. Ya no jugarás más en este local, ni podrás beber ni entrar siquiera. ¡Conque ya te estás largando cuanto antes de aquí!

—Un momento, Homard. No corras tanto. Las precipitaciones no son nunca buenas. Esa orden que acabas de darme, ¿es de Paul o de Boscob?

—¡Eso no te importa! Si Boscob y Paul se han hecho amigos, ha sido para que las cosas vayan mejor en este pueblo. El único que estorbas eres tú.

—En esto tienes razón, mestizo. Yo soy el único que estorba eres tú.

—En eso tienes razón, mestizo. Yo soy el único que estorba a sus cobardes y asquerosos planes. Hasta ahora, los mineros estaban siendo robados por dos ladrones: Boscob eh las montañas y los Moxon en el saloon. Ahora, los dos ladrones se han puesto de acuerdo para que las cosas les marchen mucho mejor.

Homard se había puesto pálido.

—Me has llamado mestizo y eso te va a costar la vida, fanfarrón.

—¿Quieres matarme por la espalda como hiciste con Cole y como acabas de hacer con Harold?

—¡No sé de qué me hablas!

—Lo sabes muy bien. Eres un especialista en traiciones, como todos los cobardes. Nadie ha visto que tu cuchillo se clavase alguna vez en el pecho de un enemigo tuyo. ¡No eres más que un asqueroso ventajista, mestizo!

—Todos han oído que me has insultado dos veces. Pero todos también se dan cuenta de que si lo has hecho es porque el ventajista eres tú. Ya sabes que no acostumbro a llevar «Colt» y por eso fanfarroneas tanto.

—Si no llevas más armas que ese cuchillo es porque eres un cobarde y cualquiera de los presentes te mataría antes de que rozases las culatas de tus pistolas. Pero no importa. Combatiré contigo con tu arma preferida: el cuchillo.

Homard enseñó sus dientes al reírse.

—Has firmado tu sentencia de muerte —dijo.

Joe pidió un cuchillo y, cuando lo tuvo en la mano, entregó sus armas a uno de los presentes.

Se había formado un corro alrededor de los contrincantes y nadie se atrevía a romper el profundo silencio que reinaba allí.

El mestizo se lanzó contra su enemigo.


CAPÍTULO VIII

Estaba seguro de que acabaría con Joe en la primera embestida.

Pero se equivocó. Había juzgado demasiado poco hábil a su enemigo y se sorprendió al comprobar con qué facilidad rehuía sus ataques.

Indudablemente pensaba cansarle.

El mestizo siguió atacando, pero con menos furia. Estaba pensando que de aquella manera tardaría mucho en herir a Joe, y que, por otra parte, corría el peligro de que su contrario pudiese alcanzarle.

«Lo mejor que puedo hacer —pensó— es alejarme un poco de él y lanzarle el cuchillo. No hay nadie que lo haga como yo y esta vez no fallaré tampoco. Así podré terminar con él en pocos segundos.»

Aquella idea no era leal, ya que la lucha a cuchillo se entendía de la manera que lo estaban haciendo y no lanzándolo a distancia.

Dejando de atacar, el mestizo lanzó un golpe que se perdió en el vacío, retrocediendo vivamente después.

En una cortísima fracción de segundo cogió el cuchillo por la acerada hoja. Luego lo lanzó.

El silbido del cuchillo del mestizo, al atravesar el aire, fue verdaderamente impresionante.

Homard lanzó un rugido de alegría que, instantes después, se convertía en un grito de rabia.

Joe, ligero como una pantera, se había agachado dejando que el arma traidoramente lanzada por el otro se clavase en la puerta que tenía detrás.

Rápidamente se apoderó del cuchillo del mestizo. 

—¡Suponía que eras un cobarde y un ventajista, pero no tanto. Ya sé que te fías del miedo que estos hombres tienen a Boscob, porque de otro modo te colgarían ahora mismo. Pero no te preocupes, que seré yo solo el que me encargue de colgarte.

Loco de miedo, el mestizo se abalanzó hacia una de las mesas donde habían quedado depositados los «Colt» de Joe.

Quería cometer una nueva traición y matar a su enemigo con sus propias armas.

Pero Kerr hizo que todos lanzasen una exclamación de estupor.

Había lanzado los dos cuchillos al mismo tiempo, y cada uno con una mano, demostrando su indudable calidad de lanzador.

Las armas, después de atravesar el catre con un lúgubre silbido, fueron a clavarse en las manos del mestizo, que ya estaba junto a las pistolas de Joe.

Cada cuchillo se clavó en una mano, dejando a Homard imposibilitado de moverse de la mesa a la que quedó clavado.

Joe se dirigió a los presentes.

—¡Traigan una cuerda!

Uno de ellos salió a buscarla y volvió en seguida con una gruesa soga.

El mestizo pedía piedad rogando a los que le miraban con odio que intervinieran para que Joe no cumpliese lo que había prometido.

Pero nadie movió un solo dedo. Todos odiaban a los Moxon, desde que éstos se habían aliado a Boscob, y deseaban que su funesto reinado acabase cuanto antes.

Kerr colgó en pleno saloon al traidor y cobarde mestizo.

Luego, sin decir una sola palabra, recogió sus armas y salió del local.

 

* * *

Durante el resto de la semana el saloon estuvo completamente vacío.

Los mineros temían ir allí y encontrarse con algún hombre de los Boscob, sobre todo con su lugarteniente González, que era al que temían con razón, ya que le habían visto asesinar cruelmente a la indefensa Maud.

El sábado llegó Lewis.

Se sintió aterrorizado al encontrarse con el cadáver del mestizo, que pendía de una de las vigas del techo.

Inmediatamente fue a ver al sheriff.

Este le acompañó al saloon.

—¡Han cometido un asesinato, O’Hara, y usted debe rastrear al criminal que ha hecho esto!

—¿Le conoces tú, Lewis?

—Naturalmente. Es Joe Kerr, el jugador que contratamos en Las Vegas, freí que se trataba de una persona decente y mire lo que ha hecho. Además, según me ha contado Paul, fue a nuestro placer en la montaña y mató a todos nuestros inocentes mineros. Los hemos enterrado ya, pero si desea comprobar que fueron muertos por la espalda, puede acompañarme y desenterraremos a uno cualquiera.

Los mineros, al ver entrar al sheriff en el saloon, fueron perdiendo su miedo y penetrando también en el local.

Uno de ellos, que había oído las palabras de Moxon, dijo:

—Yo no sé lo que Joe habrá hecho en la montaña, pero te aseguro que mató a Homard sin ventaja alguna. El mestizo lanzó traidoramente el cuchillo y quiso, después, coger las armas de Joe que había dejado en una mesa. Entonces Kerr le clavó las manos con los cuchillos y lo colgó.

—De todas formas —dijo el sheriff—, debía haberse presentado a mí para contarme lo ocurrido y contestar a las preguntas que yo le hubiese hecho. Eso demuestra que no ha obrado de acuerdo con la ley y que, por lo tanto, lo ha hecho con intenciones criminales. No tengo más remedio que considerar esto como un asesinato. Haré pesquisas para que rastreen a ese vaquero.

—El sheriff tiene razón —dijo Lewis—. Joe nos ha engañado a todos. Empezó por enamorar a Maud, que era la prometida de mi hermano, traicionando al que le había dado el empleo. Luego enamoró a la hija del encargado de Postas: Alex Clover, engañándola miserablemente. Después mató a nuestros empleados del placer y ahorcó a Homard que venía persiguiéndole para comunicarle que estaba despedido.

—Está bien —replicó el sheriff—. Si alguien ve a ese cowboy por el pueblo, que me avise.

Al día siguiente, como era domingo y Boscob había prometido enviar algunos hombres a por bebidas, los mineros de Treasure City no deseaban acercarse por el saloon, a pesar de que deseaban ardientemente jugar y beber.

Pero Lewis, sirviéndose de los nuevos empleados que había contratado, mandó aviso a todas partes, asegurando que los hombres de Boscob no harían nada a nadie, ya que se habían asociado con los Moxon.

Poco a poco, los mineros empezaron a llenar el saloon.

Durante la mañana nada ocurrió y la tarde empezó tranquilamente también, sin que los bandidos apareciesen por lado alguno.

Pero pronto se oyeron unos disparos en el extremo del pueblo y, a poco, la galopada de los mexicanos que se acercaban al saloon.

Los mineros se asustaron un poco de los disparos, pero alguien dijo que aquello era una costumbre mexicana y que se llamaba «correr la pólvora».

Todos volvieron a ocupar sus mesas de juego o continuaron bebiendo en el mostrador.

Cuando González apareció, rodeado de mexicanos, se hizo un silencio de muerte. Pero el mexicano, con una sonrisa burlona en los labios:

—¡Hola, amigos! —saludó—. Podéis seguir bebiendo o jugando. No tengáis miedo alguno. Los hombres de Boscob vienen en son de paz, a pasar un buen rato con vosotros.

Cinco mexicanos le acompañaban.

Lewis los colocó en la mejor mesa y les sirvió algunas botellas de tequila que tenía ocultas en la bodega.

Al poco rato, después de beber como un cosaco, González, con los ojos inyectados en sangre, se volvió a Lewis.

—¡Habéis hecho bien en no traer más música de entierro! Me hubiese disgustado tener que «perjudicarlos». Pero, de todas formas, esto está muy triste.

Se dirigió a los mexicanos que le acompañaban.

—¡Vamos, muchachos, alegrad un poco esto! Tú, Suárez, y tú, Gómez y Pedro y Pancho, subid al estrado y enseñad a los gringos cómo se canta en México. ¡Andando, «manos»!

Momentos más tarde, los mexicanos cantaban y tocaban alegremente.

Aquello tranquilizó a los presentes.

De todas formas, no dejaban de lanzar miradas intranquilas a González, que seguía habiendo vasos enteros de tequila.

En medio de aquel escandaloso jolgorio, un disparo sonó en la entrada del saloon.

Todos miraron hacia allí.

En la puerta se destacaba la alta silueta de Joe Kerr, que tenía un «Colt» en cada mano.

—¡Hola, amigos! —saludó, imitando la voz de González.

Fue avanzando hacia el mostrador, que se quedó limpio en un instante, volviendo la espalda a barman, pero teniendo todo el local bajo su mirada.

Disparó contra la tarima en la que los músicos, clavando la bala muy cerca de los pies de uno de ellos.

—¿Por qué habéis acabado de tocar? ¡Seguid, amigos! Cantad y reíd para que todos nos divirtamos.

Los mexicanos, después de lanzar una mirada a su jefe, se pusieron a tocar como desesperados.

Joe se volvió al lugarteniente de Boscob.

—¿Qué hay, González?

—Lo que tú cuentes, gringo.

—Ya ves. Quería ver a tu patrón, pero por lo visto el miedo es libre. Me dejó, un mensaje aquí, yo le dejé otro bien colgado para que viniese a verlo...

—¡El mestizo no era de los nuestros! —repuso el mexicano.

—Ya lo sé. Tampoco Maud era nada mío...

El bandido mostró una doble hilera de dientes blanquísimos.

—No te preocupes, gringo. Boscob no te ha olvidado, ni mucho menos.

—No te entiendo, González. Y te advierto que no me gustan las adivinanzas.

—No te apures; te lo voy a explicar en seguidita. Lo verás rápido. ¿Es que no has oído unos disparos cuando nosotros llegábamos?

—No. acabo de llegar ahora mismo.

—¡No sabes cuánto lo siento, hermano! Tengo que confesar que nos equivocamos de «palomita». Y puedes creer que lo siento de haber «perjudicado» a Maud. Era una chica que me gustaba mucho. No tuvo razón al enamorarse de uno como tú, lo juro...

—¡Explícate pronto, González, porque estoy perdiendo la paciencia!

—No te acalores, amigo. Te dije que nos equivocamos de «palomita». Ahora ya hemos arreglado esa equivocación. Boscob habrá recibido hace poco, la visita de la señorita Fanny. Tuvimos que agujerear al «viejo», pero lo demás fue como la seda.

Joe levantó sus armas hasta que éstas apuntaron al corazón del mexicano.

—¡Cobardes!

Pero González sabía que había dado en el blanco y no se inmutó mucho, aunque miró los «Colt» de Kerr con cierta aprensión.

—Ya te conocemos, Joe. Siempre disparas con ventaja.

Una sonrisa extraña apareció en el rostro del joven.

La música seguía sonando, pero mucho menos fuerte que antes.

Joe se dirigió a los mineros que habían dejado de jugar y beber estando solamente pendientes de la escena.

—¿No os parece, muchachos, que esta música mexicana es demasiado fuerte?

Algunos, a pesar de la presencia de los mexicanos, soltaron algunas risas. Pero fueron los menos.

—Vamos a bajar un poco el tono.

Sus «Colt» se alzaron al disparar a una velocidad enorme.

Los cuatro músicos mexicanos yacían muertos en el estrado.

El que estaba junto a González intentó también ir a sus armas. Pero Joe le hizo caer para siempre.

—¡ Esto te costará caro, gringo! —gritó González loco de rabia.

—¿Eso crees tú, cobarde? No vales más que para matar a mujeres indefensas y a traición.

Se volvió hacia los vaqueros.

—¡ Dadme un cuchillo!

Uno de ellos le alargó uno de monte, de más que regular tamaño.

Sin dejar de vigilar a González, Joe se acercó a uno de las puertas-ventanas que estaban siempre cerradas y colocó el cuchillo, con la punta hacia la sala, sujetando el mango fuertemente contra la contraventana.

—Tú te matarás solo —dijo a González—, Tu propia cobardía te conducirá a la muerte...

Apuntando al mexicano, cargó sus armas.

El primer disparo levantó un trozo del suelo de madera entre los pies de González.

Este se puso en pie, pálido como la cera.

—Así está bien —dijo Kerr—. Empieza ahora a bailar y no olvides que debes ir acercándote al cuchillo.

El mexicano miró con terror hacia la punta acerada, que Joe había colocado a la altura de su corazón.

El cow-boy empezó a disparar a los pies del mexicano, obligándolo a saltar y moverse constantemente. Con una habilidad extraordinaria, iba haciendo que su enemigo se fuese acercando, implacablemente, al cuchillo.

Cuando González se iba a desviar del camino, una bala que zumbaba cerca de sus piernas, le hacía rectificar rápidamente.

—¡Mátame de una vez, gringo! —gritaba.

Pero no se atrevía a adelantarse. Las balas de Joe le daban mucho miedo.

Los testigos no podían contener el asombro.

Poco a poco, lentamente, González, con los ojos desorbitados por el terror, iba acercándose al cuchillo, cuya punta estaba más cerca de él cada vez.

Finalmente, ya de espaldas a la acerada punta del arma, González, ante el fuego graneado por Joe, no tuvo más remedio que tropezar, cayendo violentamente hacia atrás y clavándose, hasta la empuñadura, el cuchillo.

Allí quedó sujeto por la larga hoja del cuchillo, como una muestra de maestría de Kerr.

Este se volvió hacia los mineros.

—¡Aquí veis —dijo— cómo acaban los cobardes y los bandidos! Yo de vosotros empezaría a pensar seriamente en ponerme al lado de la ley. No es posible que seáis tan cobardes como para dejaros robar y esquilar por esa nueva sociedad de ladrones que Boscob y los Moxon han formado.

Señaló a Lewis que estaba pálido como una hoja de papel.

—¡Pronto te llegará la hora a ti, Lewis! Hasta ahora no has hecho más que robar, pero debes irte preparando. Si no te mato ahora, es para que expliques a tu hermano que nada ha logrado asociándose con Boscob.

Dio media vuelta y salió del local.

Alejóse de Treasure City, poblado que ya llamaban todos «Violencia City». Nada podía ser más cierto. Desde la llegada de Boscob y de los Moxon, la ciudad se había convertido en un verdadero infierno.

Dio un gran rodeo, saliendo por la parte sur del poblado, como si desease dirigirse a Las Vegas.

Pero, una vez lejos de las últimas casas, volvió grupas llegando por el campo, al otro extremo de «Violencia City».

Entró en la casa de Postas, después de atravesar el corral, donde dejó su caballo.

Todo estaba en desorden y se veía las huellas de un registro violento.

No tardó en encontrar el cadáver del padre de Fanny.

Lo llevó fuera y lo enterró en el pequeño jardín.

Luego, a galope tendido, se dirigió hacia las montañas.


CAPITULO IX

—Ahí hay un hombre que quiere hablar con usted, patrón.

—¿Le conoces?

—Es un minero de los que viven en el poblado, patrón.

—¡Que venga!

El hombre avanzó, amenazado por los rifles de los mexicanos, hasta el lugar en que se hallaba Boscob.

Al lado del bandido estaba Paul.. Detrás de ellos, en el fondo de la cueva que les servía de guarida, se encontraba Fanny, cuyos pies estaban sólidamente atados.

—¿Qué quieres? —preguntó el bandido al recién llegado.

Pero Paul le había reconocido.

—Es uno de mis empleados —dijo. Y dirigiéndose a él—: ¿Qué nuevas traes, Copertow?

—Me manda su hermano, señor Moxon. Han ocurrido cosas muy graves en el poblado.

—¿Quieres acabar de decirnos de una vez lo que ha pasado, imbécil? —gritó Boscob.

—Sí, señor —balbuceó el otro—, Joe Kerr regresó al poblado ayer domingo y mató a todos sus mexicanos.

—¡Eres un embustero y te voy a cortar las orejas!

—Le estoy diciendo la verdad.

—¿Y tienes la ilusión de que crea que un miserable gringo ha sido capaz de matar a González?

—Así fue, señor.

—¡Sería por la espalda!

—No. Mató a los otros sin ventaja. Luego colocó un cuchillo en una puerta y obligó a González a que «bailase», disparándole a los pies, hasta que le hizo clavarse en el cuchillo.

Boscob señaló a uno de los mexicanos.

—¡Panchito! ¡Corta la lengua a ese embustero y luego le cuelgas!

Paul no se atrevió a intervenir, por miedo a la cólera que dominaba al bandido.

—¡Me las pagará ese maldito gringo! Le arrancaré la piel a tiras, le sacaré los ojos con un cuchillo y le echaré un saco de sal en las heridas.

Durante más de una hora, Boscob se paseó de un lado para otro, con las manos a la espalda, profundamente ensimismado.

Por su parte, Fanny, que no había perdido ni una sola palabra de lo dicho allí, se sentía confusa al pensar en la valentía y honradez que estaba demostrando Joe.

La voz áspera y tonante de Boscob la sacó de sus tristes ensueños.

—¡Nos vamos al poblado! Desde ahora pondremos nuestro campamento allí. Controlaremos además los juegos del saloon y detendremos a los mineros que bajen de las montañas cargados de oro. ¡Ni los agentes federales podrán acercarse a «Violencia City» ¿No es así como ahora le llamáis? —añadió riéndose.

Seguidamente ordenó se preparasen todos para iniciar la marcha hacia Treasure City. Los bandidos recogieron sus cosas, empezando a cargarlas en los mulos, montando luego ellos a caballo y empezando el desfile interminable por los caminos que conducían a la llanura.

Fanny fue situada entre un grupo de mexicanos armados que la vigilaban estrechamente.

La joven iba muy pensativa.

La llegada al poblado le obligó a salir de sus pensamientos íntimos, contemplando con pena aquel lugar que, de haber sido gobernado por hombres de bien, se hubiera convertido en una floreciente y encantadora ciudad, próspera y rica como ninguna.

Boscob eligió, como domicilio y estado mayor, el propio saloon, acampando allí por sus respectos.

Boscob, después de permanecer un buen rato en la habitación que había elegido, y que era, naturalmente la mejor, apareció en el saloon y se acercó a los dos hermanos.

—Desde ahora seréis mis intendentes en el pueblo. Hay que subir los precios de todo y exigir el pago en oro. ¡No quiero billetes! Con el oro puede irse a cualquier parte. También quiero que en las mesas de juego se pague y cobre en oro. Naturalmente, que se pague menos que se cobre. Si algún gringo tiene demasiada suerte, no os preocupéis: mis muchachos sabrán «aligerarle» nada más salir del saloon.

—Eso nos dejará sin clientes.

—¿Queréis decir que no entiendo de negocios?

—No quiero decir eso; al menos exactamente. Pero si no dejas ganar a nadie, de vez en cuando, y si los que ganan los roban, te harán muy mala propaganda y nadie entrará más aquí.

El puño derecho de Boscob salió disparado y fue a chocar contra el rostro de Paul, que cayó de espaldas.

—¡Imbécil de gringo! ¿Crees que si mis muchachos roban a alguien que gane demasiado, van a dejarle vivo para que vaya contando mentiras? Todos vendrán aquí, porque mis hombres les obligarán. Mientras cualquier minero tenga un solo peso que gastar, vendrá a mi saloon, aunque mis mexicanos tengan que traerlo a rastras.

Se volvió a los suyos.

—¿Habéis oído, muchachos? Este gringo no conoce a Boscob. Estaba diciendo que no entiendo de negocios.

Rieron como locos los mexicanos.

—Has cometido la mayor y más grave equivocación de tu vida —decía Lewis a Paul un poco más tarde—. Creíste asociarte a este bandido para prosperar más y nos hemos quedado sin negocio. El nos ha convertido en sus criados; peor que eso: en sus esclavos.

—No te preocupes. Si hace todas esas locuras que dice, los mineros se irán de este poblado.

—¿Y qué le importa a él, idiota? Cuando tenga en sus bolsillos todo el oro de los mineros, volverá a México. Pero eso no quiere que los pagos se hagan en dólares. ¡Qué estúpido eres, hermano!

—Sólo Joe hubiera podido sacarnos de esto —dijo Paul en voz baja y como si estuviese hablando consigo mismo.

—¡No esperes nada bueno de ese muchacho! Estoy seguro de que ya se ha enterado de que fuiste tú el que dijiste a Boscob que estaba verdaderamente enamorado de Fanny. ¡Eso te costará caro, ya lo verás!

Aquella tarde el saloon se llenó de una manera extraordinaria.

Había llegado un gran grupo de mineros, procedentes de las montañas situadas más al Oeste.

Eran casi un centenar y, además de los excelentes carros que traían, se dijo desde que entraron en «Violencia City» que venían cargados de oro.

Boscob no cabía en su gozo.

Uno de los mineros le llamó en seguida la atención.

Era alto, de pelo y barba rojos, y era, de todos ellos, el que más gritaba, bebía y gastaba.

Las mujeres no se separaban de él; bailaba con todas y las invitaba constantemente. También había convidado a algunos mexicanos y todos en el local le miraban con franca simpatía.

—¿Es usted el dueño de esto? —preguntó.

—Sí, soy yo. ¿Por qué esa pregunta?

—¡Oh, por nada de particular! Es que estoy pensando en el equipo que va a venir detrás de nosotros y de lo que va a divertirse aquí. Ya puede usted imaginarse de las ganas de pasar un buen rato que tendrán esos chicos después de cerca de dos años de trabajo en las montañas.

—¡Claro que lo comprendo! Yo también he vivido en las montañas.

—¿Buscador de oro?

—No. Cazador. ¿Vendrán muchos mineros más?

—Medio centenar, aproximadamente. Pero ellos valen más que nosotros juntos. Son los que han descubierto los filones más importantes. ¡Le aseguro que traen los carros cargados de oro hasta los topes!

Los ojos de Boscob brillaron extrañamente; pero nada dijo a aquel pelirrojo parlanchín, que le miraba a su vez con los ojos turbios por el alcohol.

Después de invitar al pelirrojo por cuenta de la casa, el jefe de los bandidos recorrió el salón, buscando incesantemente a su nuevo lugarteniente; el que había sustituido a González.

Lo encontró en una de las mesas, con una mujer a la que hablaba apasionadamente.

—¡Gómez!

El interpelado se volvió para mirar a su jefe. Algo debió ver de particular en el rostro para levantarse velozmente.

—¡Espérame, palomita, no tardaré en volver!

Ella se encogió de hombros, mirando hacia la sala para ver si hallaba allí al que podría pagarle algunos vasos más, mientras Boscob y Gómez se alejaban hacia las habitaciones donde, en otros tiempos, tenía el despacho Paul.

Una vez solos y después de cerrar la puerta cuidadosamente tras ellos, Boscob se sentó en el sillón desde el que Paul había dirigido siempre los negocios del saloon.

El bandido encendió un enorme cigarro puro.

—¿Es que no empiezas a cansarte de todo esto, Gómez? —preguntó a su segundo.

—¡De verdad, patrón! Prefiero la montaña, sus peligros y los asaltos. Si seguimos aquí un par de semanas más, los muchachos se echarán a temblar en cuanto oigan un disparo.

—¡Vamos a irnos muy pronto, amigo!

Los ojos de Gómez brillaron de alegría.

—¿Cuándo, mi jefecito?

—En seguida. Pero antes tenemos que dar un buen golpe. Ese minero de los cabellos rojos me acaba de decir cosas muy interesantes. Detrás del grupo donde vino, llega otro que trae mucho más oro que el que éstos han traído.

—¿Más oro? —preguntó incrédulo el lugarteniente—. ¡Pero si es imposible Si ya tenemos cerca de trescientos sacos guardados...

—Y llegaremos a tener mil. Pero no quiero ganarlos poco a poco, dando de beber en el saloon y haciéndoles trampas en las mesas de juego ¡Quiero ganarlos como siempre lo he hecho! ¡A tiro limpio! Nos apoderaremos de todo ese oro antes que los mineros lleguen aquí. ¿Me entiendes?

—¡Como las propias rosas, patrón!

Boscob volvió a dar una exhaustiva chupada a su puro, lanzando una densa columna de humo por la boca.

—¿Crees que Juárez será capaz de hacerlo?

—¿Quién? ¿Juárez? ¿Pero es que ya no le conoce, patrón? ¡Ese es capaz de entrar en Las Vegas con un puñado de muchachos y hacerse dueño de la ciudad en menos de dos horas! Pero ya sabe usted, jefe, que no le gusta dejar vivos detrás de él; ya conoce su consigna: «No me importan nada las declaraciones de los muertos.»

Lanzaron ambos sonoras carcajadas.

—Irá Juárez, entonces. Precisamente quiero que se ejercite en cortar cuellos. Hace tiempo ya que no le hemos dado una oportunidad de hacerlo. Ahora, escúchame. Tenemos que enterarnos por ese pelirrojo del camino que sigue ese caravana. Vas a invitarle a beber cuanto quiera y sonsacarle todo lo que sepa. Ya está bastante borracho y hablará por los codos. Cuando conozcas todos los detalles, vas y se lo dices a Juárez, que ya tendrá todos los muchachos preparados. Tú y yo nos quedaremos esperándolos aquí. Para distraer a los que están aquí, les haremos ver algo que no han visto en su vida. ¡Escucha!

Y Boscob explicó detalladamente la clase de «diversión» que había imaginado. Cuando acabó de referirla a su lugarteniente, éste reía estrepitosamente, mientras sus ojos brillaban con una crueldad indescriptible.

—¡Eso está muy bueno, patrón! Los gringos van a emocionarse de verdad. Ya verá como hay alguno que otro que se desmaya...

Boscob reía también.

—Así se nos pasará corto el tiempo que tendremos que esperar a Juárez y a los muchachos. Cuando vuelvan, cargados de oro, prepararemos la marcha, incendiaremos el pueblo y nos iremos lejos. Con un poco de suerte, dentro de tres semanas estaremos en México.

—¡Estupendo, patrón!

—Vete con el pelirrojo y procura hacer las cosas de prisa y bien.

—¡No se preocupe, jefe!

Salió Gómez y después de dar una vuelta por el local, como si nada le interesase realmente, descubrió el lugar en que se hallaba el minero de los cabellos de fuego.

Por la manera inestable que tenía al moverse, debía estar muy bebido. Sonriendo, Gómez se acercó a él.

Al cabo de diez minutos, el infeliz había proporcionado al mexicano todos los detalles que éste necesitaba.

Dejándolo medio dormido sobre la mesa donde habían estado bebiendo, Gómez se acercó al sitio donde Juárez le esperaba, hablando con él largo rato. Después, sin que nadie se diese cuenta, Juárez salió del saloon y se reunió con los hombres que ya le esperaban mentados a caballo.


CAPITULO X

Carraspeó un poco antes de gritar:

—¡Señoras y señores! ¡Basta de juego! ¡Basta de charlas en las mesas! La dirección de este local, agradecida por la asistencia de todos ustedes y por el entusiasmo que han demostrado, desea obsequiarles con un espectáculo único. ¡Un espectáculo único! Los que duden de mis palabras tendrán tiempo de arrepentirse cuando vean lo que deseamos ofrecerles. Se trata, señoras y señores, de algo que no han contemplado jamás, de una habilidad puramente mexicana y que, ¡un momento, señores!

Boscob, que había desaparecido mientras hablaba su compinche, volvió trayendo a Fanny, atada a la espalda y que miraba aterrorizada a su alrededor.

—¡No teman —seguía gritando Gómez—, que nada malo va a ocurrirle a esta señorita! Veo que muchos de ustedes la conocen, pero les aseguro que no deben pasar el menor cuidado. De todas formas, les ruego que no hagan el menor ruido mientras se realiza el ejercicio, ya que entonces podría ser peligroso, tanto para la señorita como para el que se aire va a hacer el gracioso.

La amenaza fue entendida por todos, incluso por los que ya estaban bastante bebidos.

Gómez bajó de la mesa.

Ayudado por su jefe, llevó a la joven junto a la puerta de salida y la ató sólidamente a una columna de madera de las muchas que sostenían el techo del saloon y que estaba ante un panel de madera, casi pegada a él.

La expectación era enorme y el silencio absoluto.

Boscob, empuñando sus «Colt», se volvió hacia los espectadores que ocupaban el fondo de la sala.

—Ya les ha dicho Gómez que desea tranquilidad absoluta para realizar el ejercicio que se propone llevar a cabo. ¡Si alguien de ustedes se pone un poco pesado, le daré una buena onza de plomo!

Aquello lo hacia el bandido porque había visto algunas miradas amenazadoras en varios mineros que conocían a la muchacha y que apreciaban mucho a su padre, no ignorando que habían sido los mexicanos los que lo asesinaron para apoderarse de la joven y poder cazar a Joe Kerr.

Gómez se había sentado en la única mesa que estaba delante de las otras y volviéndose hacia el barman:

—¡Tú, gringo, tráeme tequila! Para hacer esto bien se necesita mucha tequila. Esa es la bebida de los hombres y no vuestro asqueroso whisky, que parece agua...

El barman se apresuró a colocar una botella sobre la mesa.

Fue, entonces, cuando los presentes se fijaron en la mesa, que se dieron cuenta de que Gómez tenía en ella una veintena, de cuchillos mexicanos.

Un escalofrío de horror sacudió a los presentes.

Gómez después de limpiarse la boca con el reverso de la mano, se apoderó de uno de los cuchillos.

—¡Esta es la mejor arma que existe! ¡Con ella, un verdadero mexicano es capaz de nacer lo que quiera. ¡Fíjense!

Sin levantarse de la silla lanzó el cuchillo, que silbó lúgubremente en el aire, clavándose en la tarima, detrás de la columna a la que estaba atada Fanny y a menos de diez centímetros de su cabeza.

El silencio era denso y pesado, igual que la emoción.

—¡Ahí va otro!

El segundo cuchillo se clavó en la misma columna, por encima de la cabeza de Fanny.

La joven había lanzado un grito de horror.

Uno de los mineros, sin poderse contener, se adelantó un paso.

Fue lo último que hizo en su vida.

Boscob había disparado y la bala de su «Colt» atravesó el corazón de aquel impulsivo.

—¡Vean lo que ocurre al que se mueve! —dijo el bandido, soplando el cañón de su arma, del que salía aún humo.

Antes de seguir lanzando, Gómez acabó la botella de tequila y pidió inmediatamente otra.

Sus gestos empezaban a ser torpes y su mirada turbia.

—Está tan borracho que no tardará en matar a Fanny —dijo un minero, en voz baja, a otro que estaba a su lado.

—¡Son unos canallas! —repuso éste, también en voz baja y sin mover apenas los labios.

El tercer cuchillo, que se empotró hasta la empuñadura en la columna, desgarró la manga del vestido de Fanny, arrancando la piel, de donde empezó a brotar sangre.

Boscob hubo de disparar tres veces más, dejando otros tantos cadáveres sobre el suelo.

Gómez, después de beber otro vaso lleno, se volvió hacia los que le contemplaban con horror.

—¡Asquerosos gringos! Sois mujercitas, que cuando ven un poco de sangre se desmayan. Os habéis puesto furiosos porque creéis que Gómez ha fallado su puntería, ¿no es verdad? ¡Mirad,, bandas de cerdos!

Se volvió como un rayo, se apoderó de tres cuchillos y los lanzó a una velocidad de vértigo.

Los tres se clavaron sobre la columna, sin rozar a la muchacha, pero quedando solamente a varios milímetros de ella.

—¿Qué os parece? —dijo Gómez con una malévola sonrisa en los labios.

Volvió a sentarse y a pedir más tequila,

Boscob seguía vigilando atentamente a los espectadores. Por un lado estaba completamente tranquilo, ya que desde que se hizo cargo del saloon nadie entró en él con armas.

Después de beber varios vasos de aquel líquido ardiente, Gómez lanzó de nuevo un solo cuchillo.

El arma se clavó junto al brazo de la muchacha, volviendo a herirla.

Fanny hacía tiempo que se había desmayado.

Un grito de rabia brotó de algunas gargantas y el bandido disparó a ciegas, matando a cuatro mineros.

Pero la situación empezaba a hacerse insostenible y Boscob miraba de vez en cuando a la puerta, esperando ver aparecer por ella a Juárez y a los suyos.

Cuando esto ocurriese mataría a todos los gringos y prendería fuego al saloon, y después quemaría todo el pueblo.

El minero pelirrojo, con las mandíbulas apretadas, también miraba la puerta con impaciencia Un sudor frío le empapaba las sienes y tenía los puños tan fuertemente cerrados que la sangre que hacían las uñas al clavarse en las palmas de las manos Se brotaba ya por entre los dedos.

Gómez lanzó dos cuchillos más, hiriendo nuevamente a la muchacha.

Era imposible, en el estado de alcoholismo que tenía, que pudiese tener la menor puntería.

Todos esperaban con horror, que una de aquellas veces, un cuchillo se clavase en el corazón de Fanny.

Algunos pensaban que aquello hubiese sido lo mejor.

Porque lo que estaba pasando la joven era una verdadera tortura.

Iba a coger otro cuchillo, cuando se oyó una voz, aunque temblona, era bastante firme.

—¡Oye, Boscob! ¿No te parece que podíamos parar este ejercicio?

Pero, desde donde estaba, no lo veía.

—¿Quién se ha atrevido a hablar? —gritó colérico.

Hubo un ligero movimiento en las filas de los presentes, hasta que algunos se retiraron para dejar pasar al que se abría paso desde detrás.

Era el pelirrojo.

—¿Has sido tú el que has hablado?

—Sí, he sido yo.

—Es una verdadera lástima. He de confesarte que me eras simpático. Siento tener que matarte.

El pelirrojo no dijo nada.

Los «Colt» se movían, balanceándose peligrosamente en las manos del bandido.

—Tengo que matarte, pelirrojo. Siento hacerlo, pero Boscob no permite que nadie desobedezca sus órdenes.

Levantaba ya un poco sus armas para disparar, cuando Gómez, que había seguido la escena con su turbia mirada de ebrio, dijo:

—¡Un momento, jefecito! Deje que se acerque ese gringo, nos ha hecho un gran favor y podemos darle una oportunidad para que salve el pellejo.

—Está bien —dijo el bandido.

El pelirrojo se acercó a Gómez.

—¿Qué quieres? —preguntó.

—Mira, «manito». Ya te has dado cuenta de que acabo de salvarte la vida. Pues bien, estoy seguro de que el patrón no te matará si nos demuestras que eres capaz de manejar los cuchillos. Coge uno y lánzalo sobre la muchacha.

El pelirrojo miró las afiladas armas como si temiese tocarlas. Luego, decidiéndose, cogió una.

La lanzó, con bastante precisión, pero a más de un palmo del cuerpo de Fanny.

—¡Si sigues tendré que matarte yo mismo! —rugió Gómez.

Y, después de apoderarse de un cuchillo.

—¡Mira!

El arma se clavó junto al cuello de la joven. Pero, por el estremecimiento que sacudió su cuerpo, todos se dieron cuenta de que se había clavado en la carne, muy cerca de la piel.

El pelirrojo, contrayendo los músculos de las mandíbulas, se apoderó de otro cuchillo y lo lanzó velozmente.

El arma se clavó junto a la del mexicano, haciendo que cayese por el impulso recibido, sin herir más a la joven.

Una ovación sonó en el fondo de la sala.

Gómez le miraba curiosamente.

—¿Sabes que lanzas demasiado bien para ser un minero? ¡Veremos ahora si eres capaz de sacar este cuchillo de donde pienso clavarlo!

Todos estaban seguros que aquel cuchillo se clavaría en el pecho de Fanny.

Gómez se preparó a lanzarlo.

Boscob, además de vigilar a los aterrados espectadores, se había colocado junto al pelirrojo, poniendo el cañón de uno de sus «Colt» sobre la espalda del minero.

Algunos, incapaces de ver fríamente cómo moría la muchacha, cerraron los ojos y oraron en silencio.

—¡Mira bien dónde lo clavo! —gritó Gómez.

Una detonación rompió brutalmente el silencio. El mexicano, con la frente agujereada, cayó pesadamente al suelo, sin haber logrado lanzar el cuchillo.

Todos miraron asombrados a la puerta.

Enmarcado en ella, Joe Kerr empuñados sus «Colt».

Del que había disparado contra Gómez brotaba aún un poco de humo blanco.

—¡Cuidado, Boscob, no intentes nada!

Pero era demasiado tarde.

El bandido era de los que no sabían perder y disparó a una velocidad tremenda contra Joe.

El joven cow-boy se agachó, aún más rápido que Boscob, disparando a su vez.

El bandido lanzó un grito de terror.

Sus «Colt» cayeron ruidosamente al suelo.

Kerr le acababa de destrozar las manos.

Casi inmediatamente, y cuando Joe había avanzado, un grupo denso de vaqueros penetró en el saloon.

En sus pechos lucían las estrellas federales.

El pelirrojo, después de desatar a Fanny, que fue llevada por las mujeres a las habitaciones interiores, estrechó la mano de Kerr.

—¡Gracias, amigo, es usted un valiente!

—No lo crea, comandante —repuso el muchacho.

Los presentes no salían de su asombro.

—Este hombre —dijo— es el comandante Fletcher, de los federales. Todos los que le acompañan son también miembros de este honroso cuerpo. Pero, en realidad, tendré que presentarme primero. Yo soy, en verdad, Joe Tibbot, el hijo del viejo minero que fue asesinado, en este saloon, vilmente y a traición.

El asombro de los mineros llegó al colmo.

—¡Creíamos que el hijo del viejo era Harold, el joven cow-boy que asesinó Homard! —exclamaron.

—El se hizo pasar por eso. En realidad, era un agente federal que había mandado el comandante aquí presente. No quiso que yo viniese al pueblo, al redamar el placer que había descubierto mi padre, porque temía que me matasen. Pero yo, a pesar de decirle que no vendría, lo hice, aprovechando la invitación de Lewis Moxon.

»Harold no me conocía y obró como si, en realidad, fuese él el hijo del viejo minero. Yo le dejé hacer, investigando al mismo tiempo por mi cuenta. Desgraciadamente, no llegué a tiempo para salvarle la vida Pero días antes, había yo escrito al comandante, contándole todo lo que pasaba por aquí.

»Después de matar a González, me escondí por los alrededores del pueblo, comprobando que los mexicanos iban a apoderarse del saloon y explotarlo por su cuenta.

»Me dirigí entonces, a toda velocidad, al cuartel de los federales, donde expuse mi plan al comandante Fletcher. Este lo aprobó, aunque era muy peligroso y con un puñado de hombres, disfrazados todos de mineros, vinieron a “Violencia City”.

»Había pedido al gobernador que, sabiendo lo que se proponía, vació las arcas del estado. Así podrían engañar mejor a los mexicanos.

»Al llegar aquí, el comandante, simulando estar embriagado, habló de otro grupo de mineros que, con mucho más oro, se dirigía hacia “Violencia City”.

»Eso fue lo que perdió a Boscob.

»Envió a Juárez con todos los hombres y se quedó aquí solamente con ese cerdo cruel de Gómez.

»Pero, los “mineros” que pensaban encontrar eran, en realidad, este buen grupo de federales que estaban conmigo. Podéis pensar que acabamos con todos, no dejando uno solo con vida.

»Lo demás ya lo sabéis.

Lewis y Paul fueron detenidos inmediatamente para ser juzgados, más tarde, en Carson City, la capital del estado de Nevada.

También se presentó el sheriff que, ante todo, pidió perdón a Joe por haberle tomado por un bandido.

Lewis, Paul y Boscob, al que se le habían vendado las manos, fueron conducidos a la prisión local.

Los mineros no se mostraban conformes, deseando colgar al bandido que tanto mal había hecho en el poblado.

Joe era también de la misma opinión.

Pero el comandante se opuso rotundamente a ello.

Al día siguiente, Fanny ya se hallaba bastante bien, pues en realidad era más el miedo que había pasado que la gravedad de sus heridas.

Estaba loca de contento por tener a Joe a su lado y saber con toda seguridad que no era lo que había dicho de él.

Todo aquello le parecía un sueño.

Los federales prepararon la marcha, llevándose a los prisioneros en un carromato. Los despidió el poblado entero y Joe, entes de que marchasen, volvió a decir que hubiese deseado y preferido colgar en «Violencia City» a Boscob.

El comandante casi le convenció de que era posible.

—Tenga cuidado con él —dijo Joe—. Es capaz de escaparse en la primera ocasión que se le presente. Es el bandido más peligroso que se ha conocido jamás y aprovechará la más pequeña oportunidad para huir.

—Tendré mucho cuidado, Joe.

Se abrazaron los dos y la columna se puso en marcha.

Kerr regresó al lugar donde le esperaba Fanny.

—He hablado con los mineros —le dijo—. Abandonaremos este poblado y construiremos otro nuevo cerca de las montañas. Así no habrá nada que nos recuerde los malos ratos y las desgracias que han ocurrido aquí.

—¿Cómo llamaremos a ese poblado? —preguntó la joven.

—Como merece llamarse: Happy City, la «ciudad dichosa».


EPILOGO

La caravana del comandante Fletcher se había detenido para acampar por la noche, en plena llanura.

En su tienda, el comandante fumaba y charlaba con sus oficiales.

Estaban muy contentos del trabajo que habían realizado.

La idea de abandonar aquel maldito poblado, centro de discordias y crímenes, le había parecido sencillamente maravillosa al comandante, Pero, de todas formas, no se mostró de acuerdo con el propósito de algunos mineros que deseaban prender fuego a «Violencia City».

De esto hablaba precisamente ahora con sus oficiales.

—Les dije que no destruyesen el poblado. Tanto las cosas malas como las buenas deben quedar como testimonio para las generaciones futuras...

Fue detenido por el brusco relinchar de algunos caballos.

Uno de los oficiales le miró intensamente.

—¿Cree usted que ocurre algo, mi comandante?

Fletcher movió la cabeza negativamente.

—Debe de ser algún coyote que ha asustado a los caballos —repuso el oficial.

Siguieron hablando, o al menos empezaron a hablar de nuevo, cuando un soldado, con el rostro descompuesto, penetró en la tienda de los oficiales.

—¡Comandante Fletcher!

Este se puso en pie de un salto. Los otros le imitaron.

—¿Qué demonios ocurre?

—¡El prisionero se ha escapado, señor!

Fletcher, cogiendo al federal por un brazo, le sacudió violentamente.

Deseaba que reaccionase y se explicase bien.

—¡Habla claro! ¿Qué prisionero se ha escapado? ¡Llevamos tres!

El muchacho miraba a su superior con los ojos abiertos; estaba sinceramente asustado.

—¿Qué prisioneros, señor? ¡El mexicano! ¡Ese a quien llaman Boscob!

—¡Maldición! ¡Seguidme todos!

Salieron de la tienda como una tromba humana.

Todo el campamento estaba en ebullición.

Por precaución, el comandante había separado desde el principio a los prisioneros, dejando juntos a los dos hermanos y poniendo aparte al bandido.

Llegó, seguidos de los otros, al carro donde había dejado a Boscob.

El centinela que lo guardaba estaba en el suelo, sin conocimiento.

El jefe de la expedición penetró en el carro.

La luz del farol de petróleo que pendía del techo de lona le hizo ver que la fuga de Boscob era una triste realidad.

Cuando iba a salir fuera, apercibió un trozo de tela en el que había algo escrito. Se agachó y se levantó después para poder leerlo a la luz del farol.

Estaba escrito con letras desiguales, que demostraban el esfuerzo de quien lo había hecho.

Decía así:

Querido comandante:

Me voy, pero pronto nos veremos. Si es tan valiente como afirma, le espero en la entrada de Las Vegas. Confío en que vendrá a la cita.

Boscob

Fletcher empezó a jurar como un condenado, al darse cuenta de que aquel bandido se reía aún de él.

Salió del carro, mostrando a los demás el mensaje que el mexicano había dejado.

—¡Debe de ser una trampa, comandante! —dijo un expedicionario.

—¡Debía haber hecho caso a ese muchacho y haberlo colgado en «Violencia City»!

Recordaba los sanos consejos de Joe y ahora le pesaba no haberlos seguido.

—¡ A caballo! —gritó—. Que los carromatos nos sigan despacio, con la mitad de las fuerzas. El resto que me siga a galope. Si ese Boscob quiere lucha, la tendrá.

Al amanecer llegaron a las cercanías de Las Vegas. El profundo silencio que reinaba por aquellos lugares parecía esconder muchas amenazas.

Fletcher hizo desmontar a sus hombres, desplegándose después y avanzando sobre una gran extensión de terreno, con toda clase de precauciones.

Conocía los procedimientos traicioneros de los bandidos y debía tener sumo cuidado para no dejarse coger en una de aquellas tremendas encerronas de las que no lograría salvar ni un solo hombre.

Pero, ante su mayor sorpresa, nadie parecía dar señales de vida por aquellos lugares.

Estaban ya muy cerca de la ciudad.

De repente, uno de sus hombres, de los que avanzaban por las alas, vino corriendo hacia él.

—¡Comandante! ¡Comandante!

—¿Qué ocurre?

—¡Mire hacia aquel bosquecillo!

Fletcher miró hacia el lugar que le indicaba el federal, no viendo más que un denso grupo de árboles de amplias ramas abiertas.

—No veo nada —confesó.

—Venga conmigo, por favor, señor. Desde el lugar en que yo estaba antes me ha parecido ver algo sospechoso.

Siguió el comandante al muchacho y llegaron muy pronto al extremo de la formación.

Desde allí sí que se veía perfectamente bien.

—¡Todos a caballo! ¡Al galope hacia el bosquecillo!

Comprendieron en seguida lo que pasaba.

Colgado de una de las ramas estaba Boscob, ya muerto. De su pecho pendía un papel escrito.

—¡Traiga ese papel! —ordenó Fletcher a uno de sus hombres.

Y, cuando lo tuvo en la mano, lo leyó en voz alta:

Querido comandante Fletcher:

Ante todo, le pido perdón por esta cabalgata que le he obligado a hacer esta noche. Sin embargo, después de la salida de ustedes, me reuní con la señorita Fanny Clover, a quien voy a convertir en mi esposa uno de estos días, no estaba tranquilo. Hemos padecido mucho durante estos últimos tiempos para haber olvidado fácilmente la causa de nuestras desdichas. Además, el que usted se llevase al responsable de tanto dolor y luto, nos hubiese convencido al saber que sería usted el encargado de colgarlo. Pero desgraciadamente, sabemos que existen amigos de ese bandolero en este y otros estados y que también existen «picapleitos» capaces de evitarle la muerte que tanto merece. Por todo eso me he arriesgado esta noche y ha de perdonarme por haber golpeado al centinela, aunque lo hice lo más suave posible. Escribí luego, deformando la letra, el mensaje que encontraría usted en el carromato.

Ahora ya podemos dormir tranquilos. Piense en los niños y las mujeres, que tiemblan aún cuando alguien les habla de Boscob.

Espero que me perdone y ya sabe que si algún día vuelve por estas tierras, en misión de paz, tiene usted una casa y unos amigos que nunca podrán olvidarle.

Su amigo,

Joe Tibbot, alias Joe Kerr

Los labios del comandante se distendieron en una amplia sonrisa.

Después de todo, el criminal había recibido el castigo que merecía por sus fechorías, aunque hubiera preferido que cayera de nuevo en sus manos.
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